
Cambio estructural y deterioro laboral: 
Colombia en la década de los noventa 

l. INTRODUCCIÓN 

Al igual que otros países latinoameri ca nos, Colom­

bia ha estado inmersa en los años noventa en un 

rápido proceso de reforma estru ctural. En el frente 

externo, este proceso ha ten ido elementos comunes 

con otras experiencias regionales -la reforma comer­

c ial y la apertura a la inversión extranjera directa-, 

pero también matices diferentes, en especia l el man­

tenimiento de un manejo acti vo del endeudamiento 

externo. Ha estado acompañado de una reforma la-
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bora l moderada y de una más ambiciosa del sistema 

de seguridad soc ial. Esta última hace parte de un 

proceso más amplio de apertura al sector pr ivado 

de áreas trad ic iona lmente reservadas al Estado. El 

otorgamiento de autonomía al banco central y una 

seri e de reformas orientadas a ac recentar la compe­

tencia entre intermedi arios financieros y a mejorar 

la regulac ión y superv isión prudenc ial son los ele­

mentos más destacados en el campo moneta ri o y 

f inanciero. La diferencia más importante en relac ión 

con los patrones regionales ha sido, sin embargo, la 

combinación de estos procesos de libera lización de 

la economía con un crecimi ento signifi cativo del 

tamaño del sector púb lico, ori entada a ampliar la 

provisión de servic ios socia les. Pese a una amplia­

c ión signi fica tiva de los ingresos públicos, esta últi­

ma tendenc ia se tradujo en un deterioro de la situa­

c ión fiscal , y demuestra la difi cultad que ha tenido 

el Estado co lombiano para conciliar la liberalización 

de la economía con una política soc ial más activa. 

En términos de la actividad productiva, la economía 

ha crecido durante la presente década a tasas mo­

deradas, con mayor inestab ili dad que en el pasado, 



particularmente en el comportamiento de la deman­

da agregada, y con un descenso gradual de las tasas 

de inflación. A lo largo del proceso se han debilitado 

significativamente los sectores más expuestos a la 

competencia externa y se ha deteriorado el mercado 

laboral. Este último, en efecto, ha experimentado 

un proceso de recomposición, acompañado de un 

deterioro de la generac ión de empleo, espec ialmente 

en los sectores productivos más abiertos a la compe­

tencia internac ional, como la agri cu ltura y la indus­

tr ia manufacturera. La recomposición del mercado 

laboral se ha mani festado en la expulsión de mano 

de obra de baja educac ión que no ha sido compen­

sada completamente con una mayor generación de 

emp leo de trabajadores más educados. Esto sugiere 

que el camb io técnico que ha tenido lugar a lo lar­

go de la década se ha ori entado hac ia procesos más 

intensivos en mano de obra educada, al tiempo que 

ha ahorrado mano de obra de todos los grados de 

ca lifi cación. 

Este trabajo analiza el comportamiento y los cambios 

del mercado laboral en Co lomb ia en la década de 

los noventa. Está dividido en se is secc iones, la pri­

mera de las cuales es esta introducc ión. La segunda 

sección describe la evolución y el contenido de las 

reformas introduc idas en la década del noventa. La 

tercera analiza el desempeño macroeconómico y 

los camb ios en la estructura productiva. La cuarta 

sección constituye el eje del trabajo. A partir de la 

información d isponible en las encuestas de hogares, 

se hace un aná lisi s deta ll ado, por sectores econó­

micos, por nivel educat ivo y por posición ocupa­

cional, de la dinámica labora l en Colomb ia en la 

década de los noventa. La quinta secc ión comple­

menta la anterio r con un aná li sis más forma l de la 

dinámica del mercado de trabajo. Para ello se esti­

man unas funciones de demanda laboral por sectores 

y niveles educat ivos, y una curva de salarios, que 

permite anali zar los efectos del desempleo sobre 

los ingresos labora les y la evolución de la rentabi-

76 COYUNTURA ECONÓMICA 

lidad de la educac ión . La sexta y última presenta 

las concl usiones del estudio. 

11. LAS REFORMAS 

El proceso de reformas estructurales rec ibió en 

Colombia el nombre de "apertura económ ica". Este 

proceso se ini c ió a fines de la Administración Barco 

y recibió su mayor impul so durante la Adminis­

tración Gaviria (1990-1994). Con algunos matices, 

la Administración Samper (1994-1 998) profundizó 

las reformas y la actual (Pastrana, 1998-2002) ha pro­

seguido con ell as. 

El principal elemento de la apertura económica fue la 

liberalizac ión de la balanza de pagos, es decir, de los 

regímenes comercial, cambiario y de inversión ex­

tranjera directa. Estas reformas fueron complemen­

tadas con el crecimiento, pero también un cambio en 

la estructura y una redefinic ión de las funciones del 

sector público, todos ellos enmarcados en una reforma 

más profunda del Estado, a partir de la exped ic ión 

de una nueva carta política en 1991. A estos proce­

sos debe agregarse una moderada flexibilización 

del régimen laboral (1990), y una reforma más am­

biciosa del sistema de seguridad social (1993). 

A. La liberalización comercial 

La libera lización comercia l ha tenido dos compo­

nentes básicos: la liberación de importac iones y la 

subscripción de un amplio con junto de acuerdos 

de integrac ión y libre comercio. La Administración 

Barco puso en marcha el primero de estos procesos 

en febrero de 1990. Tanto este programa de li be­

ración como el más ambic ioso anunciado pocos 

meses después por la Administración Gaviria pro­

ponían una reducc ión gradua l de los arance les (du­

rante c inco y tres años, respectivamente), después 

de un desmantelamiento más rápido de las restric­

c iones cuantitativas a las importaciones. No obs­

tante, una serie de comp li caciones macroeconó-



micas llevaron a las autoridades a acelerar el proceso 

de liberación, que cu lminó en agosto de 1991. Co­

mo un todo, en este período de 18 meses se elimi­

naron virtualmente los controles directos a las impor­

taciones, se redujo el arancel promedio del 44% al 

12%, y se recortaron los incentivos a las exportacio­

nes, del19% en 1990 al 6% en 1993. Para atenuar 

los efectos de las fluctuaciones de los precios inter­

nacionales, se adoptó un sistema de aranceles varia­

bles para la agricultura2• 

Por su parte, la intensificación del proceso de inte­

gración comercia l fue el resultado de un proceso 

iniciado en 1989, cuando los Presidentes del Grupo 

Andino acordaron revitalizar, profundizar y reo­

rientar el proceso de integración subregiona l. Suce­

sivas reuniones del Grupo condujeron a acordar, 

en 1991 , el estab lecimiento de una zona de libre 

comercio que debía entrar en vigor en 1992 . No 

obstante, en dicho año sólo fue posible establecer 

un área de libre comerci o con Venezuela y Bolivia, 

a la cua l se incorporó Ecuador un año más tarde. A 

fines de 1994 se adoptó, con algunas excepciones, 

un arancel externo común andino, que en la práctica 

se ap li ca únicamente a Colombia, Ecuador y Vene­

zuela. Este proceso fue complementado por la subs­

cripción del acuerdo de libre comercio con Chi le 

en 1993 y México (e l Grupo de los Tres, que tam­

bién incluye a Venezuela) en 1994, y el ini cio de 

las negociaciones Comunidad Andina-Mercosur en 

años posteriores, entre otros procesos. 

B. La liberalización de la cuenta de capitales 

Los principales cómponentes de la liberalización 

de la cuenta de capitales han sido la reforma cambia­

ría y la apertura a la inversión extranjera directa. Es­

tas reformas se pusieron en marcha en 1990 y 1991 

Ocampo (1999). 

(con algunos antecedentes en el caso de la lEO), y 

se han profundizado a lo largo de la década. La re­

forma cambiarí a de 1991 descentralizó las transac­

ciones en moneda extranjera, al autorizar a los in­

termediarios su manejo sin contro les previos por 

parte del Banco de la República. No obstante, bue­

na parte de las transacciones continuaron siendo 

reguladas, incluyendo la ob ligación de canalizarlas 

a través de intermediarios financieros lega lmente 

autorizados a operar en el mercado. Por su parte, 

para las transacciones de cap ital se mantuvo un es­

tricto control sobre el uso fina l de estos préstamos 

(inversión, exportaciones e importac iones). Sólo en 

febrero de 1992 se permitió, por primera vez, con­

tratar créditos de corto plazo en el exterior para fi­

nanciar capita l de trabajo. 

La reforma cambiaría de septiembre de 1993 reem­

plazó el sistema de regulación de los flujos de ca­

pital , basados en su uso fina l de los créditos por un 

sistema basado en su vencimiento, al tiempo que se 

autorizó a los intermediarios financieros a realizar 

préstamos en moneda extranjera a empresas nacio­

nales, sin importar el uso de dichos créditos. El 

nuevo sistema de regulación estableció que las deu­
das con un plazo de vencimiento inferior a cierto 

límite debían mantener un depósito o encaje en el 

Banco de la República, que podía ser sustituido por 

un pago al Banco equiva lente al costo de oportu­

nidad est imado del depósito, lo cua l lo as imila a un 

impuesto Tobin. Con el lo se pretendía contro lar la 

magnitud y composición de los flujos de capitaP. 

Inicialmente los depósitos se fijaron para aquell as 
deudas con un vencimiento inferior a 18 meses. Sin 

embargo, el vencimiento mínimo de los préstamos 

sujetos al depósito, así como el monto mismo del 

depósito ha variado significativamente, siendo espe-

Para un análisis detallado de las regulaciones a los flujos de 
capital, así como de su efect ividad, en la década de los noventa, 
véanse Ocampo y Tovar (1997) y Cárdenas y Barrera (1997). 
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c ialmente restn ct rvos aquellos adoptados entre 

agosto de 1994 y febrero de 1996, y entre marzo y 
mayo de 1997, cuando se ap licaron a los créd itos 

con vencimiento inferior a cinco años. En mayo de 

1997, se introdujo un sistema más si mple de control 

al endeudamiento externo, más similar al utili zado 

por Chile a lo largo de la década de los noventa, que 

a diferencia del sistema basado en el vencimiento 

del préstamo, ob liga a todos los préstamos a hacer 

un depósito, igualmente sustituible por un pago al 

Banco de su costo de oportunidad. La magnitud del 

impuesto implíc ito ha sido, sin embargo, consis­

tentemente superior al del régimen chileno (un pro­

med io de 13,6% y 6,4% en 1994-1998 para créditos 

de 12 y 36 meses, respectivamente) . En los primeros 

meses de 1997 hubo también un corto ep isodio de 

tributación exp lícita a los flujos de capital4
. Como 

resultado de la crisis de 1999 y la disminución de 

los flujos de capital la mayor parte de los contro les 

fueron eliminados. 

C. Crecimiento, cambio estructural y redefinición 

de las funciones del Estado 

La Constitución de 1991 y otras decisiones políticas 

adoptadas a lo largo de la década tuvieron un im­

pacto signifi cativo sobre la estructura del Estado, 

que alteró la dinámica de las finanzas públicas. La 

conjunción de esta dinámica con el proceso de re­

formas estructurales es, como lo seña lamos en la 

introducc ión, una peculiaridad del caso colombiano 

en el contexto latinoamericano. Su singularidad ra­

dica en que el proceso de desregulación y de de­

sestata l ización de la economía ha estado acompaña­

do de un aumento en el tamaño del Estado, que 

pasó del 30% del PIB en 1990 al 36-38% en 1998. 

Este sistema fue dec larado inexequ ible por la Corte Cons­
titucional, debido al procedimiento utilizado pa ra decretarlo (la 
figu ra constituc ional de la "emergencia económica") . 
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Las reformas con mayor incidencia fiscal fueron la 

del sistema judicial, el incremento de las transfe- · 

rencias a los departamentos y a los municipios para 

financiar una mayor inversión social y la ampliación 

de la cobertura de la seguridad social . Se ha estimado 

que la Constitución de 1991 y las leyes que la desa­

rrollaron (especialmente la Ley 60 de 1993, que pu­

so en marcha el nuevo sistema de transferencias, y 
la Ley 100 de 1993, que creó el nuevo sistema de 

seguridad social) asignaron un gasto permanente 

del gobierno nacional equivalente al4,2% del PIB5
. 

Esta es la fuente principal del aumento total del 

gasto del gobierno central, excluyendo intereses. 

Pese a su privatización parcial, la reforma de la se­

guridad social se reflejó igualmente en un aumento 

paralelo de las prestaciones otorgadas por las enti­

dades públicas correspondientes. 

La rápida expansión del gasto se compensó en gran 

med ida con mayores ingresos tributarios, en par­

ticular con mayores impuestos del gobierno central, 

por el aumento de las coti zac iones de la Seguridad 

Social, y en menor medida, por impuestos munici­

pales. En efecto, el cambio en la estructura tributaria 

or iginada por la liberali zación comercial, que intro­

dujo una menor dependencia de ingresos externos, 

fue compensado por sucesivas reformas tributari as 

(1990, 1992, 1995, 1997 y 1998) que sirvieron pa­

ra financiar, aunque solo parcialmente, la crec iente 

estructura de gastos. Desde mediados de la década, 

el déficit fiscal , particularmente del gob ierno central 

tendió, por lo tanto, a aumentar, alcanzando entre 

1997 y 1999, en el caso del sector públi co consoli­

dado, niveles superiores al 3% del PIB . El mayor 

défi cit y la constante necesidad de mod ifi car la es­

tructura tributaria del país son, por tanto, el reflejo 

de las difi cultades que ha encontrado el Estado co-

Véase Ocampo (1997) . 



lombiano para conciliar una economía ab ierta con 

una política soc ial más activa. 

El crec imiento del tamaño del Estado estuvo acom­

pañado de un cambio notorio en su estructura, cu­

yos elementos fundamentales fueron una descentra­

li zación fiscal profunda y la apertura al sector pri­

vado de sectores tradicionalmente reservados al 

Estado. La transferencia de rentas nac ionales a los 

departamentos y, espec ialmente, a los munic ipios, 

ha sido el componente de mayor crec imiento en las 

erogaciones del gobierno nac ional. A su vez, los 

gastos de los municipios, conjuntamente con los 

del sistema de seguridad soc ial, han sido los que 

han experimentado un mayor ritmo de aumento en 

el conjunto del sector público. Al mismo tiempo, 

los procesos de privatización, de conces iones en el 

área de infraestructura, y de apertura en general de 

este último sector y del de seguridad social a la in­

versión privada, son los elementos más destacados 

en el segundo caso. 

Este proceso estuvo acompañado del montaje de 

instituciones reguladoras y supervisoras más fuertes 

en los sectores de infraestructura, seguridad soc ial 

y financiero. En todos estos campos, sin embargo, 

el modelo implícito adoptado involucra en la prác­

tica el mantenimiento de un importante grupo de 

empresas y entidades públicas, que en algunos 

campos complementan y en otros compiten con el 

sector privado. En el frente financiero, cabe agregar 

que a comienzos de la década se llevó a cabo una 

reforma orientada a aumentar la competencia entre 

distintos tipos de intermediarios, se privatizaron 

una parte de las entidades que habían sido nac io­

nali zadas durante la cr isis financiera de comienzos 

de la década de los ochenta y se abrió pl enamente 

el sector a la inversión extranjera directa. La Consti­

tución de 199 1 otorgó, por su parte plena, autono­

mía al banco central (Banco de la Repúbli ca) en el 

manejo monetario y cambiario. 

D. Las reformas laboral y de la seguridad social 

La reforma laboral de 1990 combinó una fl ex ibili­

zac ión parcial del mercado labora l con una mayor 

protección de los derechos sindica les. En sus líneas 

genera les, esta reforma materializó muchas de las 

propuestas avanzadas pocos años antes por la Mi­

sión de Empleo (1986). Las reformas más importan­

tes en el primer frente fueron la flex ibili zación de la 

contratac ión temporal de mano de obra, la faci l­

itac ión del despido después de diez años de anti­

güedad del trabajador, a cambio de una mayor in­

demnización y sujeta en cualquier caso a la demos­

tración de "justa causa" del despido, y la eliminación 

de los sobrecostos que implicaba el anterior régimen 

de cesantías. Esta prestación social fijaba el pago al 

trabajador, al momento de su retiro de la empresa, 

de un sa lario mensual por año de servic io; sin em­

bargo, el sistema de liquidación de los retiros de la 

cuenta del trabajador impli caba un costo ráp ida­

mente creci ente en función de su antigüedad y de 

la magnitud de los retiros rea li zados 61
• La reforma 

sustituyó este sistema por uno de ahorro forzoso en 

fondos de cesantía para nuevos trabajadores, y per­

miti ó la negoc iación entre la empresa y los trabaja­

dores antiguos pa ra tras ladar los al nuevo régimen a 

cambio de una indemnizac ión. Al lado estas refor­

mas, orientadas a flexibilizar el mercado de trabajo, 

la reforma forta lec ió el derecho de asociación sin­

dical y lo complementó con instrumentos lega les 

que lo hacían efectivo. 

Los efectos de esta reforma en términos de flexi­

bilidad laboral no fueron ev identes, en particular 

por los efectos simultáneos que tuvo la posterior re­

forma a la seguridad social de 1993. Los cambios 

en la legislación sobre contratos temporales fueron, 

Véase Mis ión de Empleo (1986). 
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sin duda, uno de los factores que indujo el aumento 

de la parti cipac ión del empleo temporal en el em­

pleo tota l urbano, que pasó de 15,8% a 20% entre 

1990 y 199 ?7. No obstante, la mayor fl ex ibilidad y 

la reducción de los sobrecostos asoc iados al ante­

rior régimen de cesantías han sido contrarrestadas 

por el aumento de los costos de contrata r a un tra­

bajador nuevo y los de despido. El primero estuvo 

prec isamente asoc iado a la reforma de la Seguridad 

Socia l, que elevó los costos de contribución a la se­

guridad soc ial a ca rgo de la empresa en 9,5 puntos 

porcentuales del sa lario base en relac ión con lo 

estab lecido en la legislac ión anterior8 . 

111. LA DINÁMICA MACROECONÓMICA 

Colombia ini ció el proceso de reformas después de 

un período de expansión y diversificac ión de las 

exportac iones basado en una política agres iva de 

deva luación y, por el contra rio, sólo en una muy li­

mi tada li berali zac ión comercial9 • Sorprendente­

mente, estos procesos se in terrumpieron en medio 

de la apertura económica, como reflejo, fundamen­

ta lmente, de la política macroeconómica que acom­

pañó este proceso - una política monetari a, cred iticia 

y fisca l fuertemente expansionista, apertura parcial 

de la cuenta de cap itales y reva luac ión de la tasa de 

cambio rea ll 0 . La fuerte expansión de la demanda 

agregada que ca racterizó este proceso en 1992-

1995 permiti ó un auge de la acti vidad producti va y 

la invers ión, basado en la producción de bienes y 

servicios no comerciali zables internacionalmente. 

Véase O IT(1998) . 

Véase O IT (1998) y Reina y Yanovich (1998) . 

Ocampo (1999). 

10 Para un análisis deta ll ado de la evolución de la pol ít ica ma­
croeconómica en Colombia en la década de los noventa, véase 
O campo (1998). 
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Estuvo acompañado, sin embargo, de un fuerte de­

ter ioro de la cuenta corriente de la balanza de pa­

gos y del balance entre ahorro e inversión del sec­

tor pri vado. 

La fase de auge que siguió a la introducc ión de las 

reformas estructurales desembocó, así, al igual que 

en otros países de la región, en importantes dese­

qu ilibri os macroeconómicos, que ex igieron poner 

en marcha un programa de ajuste para corregirlos. 

Este ajuste se inició a mediados de 1994 y se carac­

teri zó por una severa contracc ión monetari a y altas 

tasas de interés que, con un rezago, generaron una 

importante desacelerac ión económica en 1996. Un 

giro favorable de la polít ica monetaria perm itió una 

moderada recuperac ión económica en 1997. No 

obstante, la nueva incertidumbre generada por los 

mercados internac ionales y una severa respuesta 

de la autori dad monetaria frenaron a comienzos de 

1998 esta recuperación. En el segundo semestre de 

1998 y durante todo 1999, la economía entró en 

una franca recesión, la más severa en var ias décadas. 

Este patrón de fuertes ciclos de "pare y siga" de la 

po i ít ica monetaria, el deteri oro estructural de las fi ­

nanzas púb li cas al que alud imos en la sección an­

terior, y la tendencia a la reva luac ión rea l expli can 

bastante bien la dinámica macroeconómica colom­

biana en la década de los noventa. Esta dinámica se 

ilustra en el Gráfi co 1 con un ejercicio de descom­

posición de las fuentes de crecim iento de la deman­

da agregada. En él se anali za la contribuc ión propia 

de cada uno de los distintos componentes -privado, 

púb li co y externo- al crec imiento de la demanda 

agregada total. Así mismo, se han asignado a cada 

sector las contri buciones o la variac ión de la deman­

da agregada originadas por los cambios en cada 

uno de los componentes del mul ti plicador, es decir, 

de la propensión marginal a ahorra r, la tasa de tri­

butac ión y la propensión margi nal a importar, res­

pectivamente. 



Gráfico 1. FUENTES DE CRECIMIENTO DE LA DEMANDA AGREGADA 1985-1998 
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Fuente: Dane y cáculo de los autores. 

Las cifras revelan un giro de las fuerzas motri ces de 

la demanda después de la introducción de las re­

formas . El sector privado determinó el auge de la 

demanda agregada en los primeros años de la déca­

da de los noventa, reemplazando al sector externo, 

que había constituido, en el lustro que precedió a 

las reformas, la principal fuente de crecimiento de 

la demanda. El fuerte impulso que indujo el sector 

privado alcanzó sus niveles más elevados en 1992 

y 1993, cuando contribuyó a generar crec imientos 

de la demanda agregada de 17,6% y 15,9%, y tuvo 

su ori gen tanto en el auge de la inversi ón como en 

una fuerte ca ída del ahorro privado. Por lo demás, 

estuvo también estrechamente 1 igado a las reformas 

comercial y cambiarí a. En efecto, la desgravac ión 

arancelari a, la revaluación, la di sminución en las 

tasas de interés y el mayor acceso a crédito, tanto in­

terno como externo, fueron todos factores que aba­

rataron los bienes de capital, favoreciendo la inver­

sión privada. Al gunos de estos factores, en especial 

el mayor acceso al crédito, contribuyeron también 

a deteriorar el ahorro de los hogares y de las empre­

sas privadas, generando de hecho la caída más 

apreciable del ahorro privado en la historia moderna 

de Colombia11
• 

Crecimiento del PIB vs. demanda agregada interna 
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La disminución de la contribuc ión del sector externo 

al crec imiento de la demanda agregada es, sin du­

da, uno de los aspectos más notables y paradójicas 

de la fase inic ial de la liberalizac ión comercial. De 

una parte, la capac idad de contribución de las ex­

portac iones al crec imiento de la demanda se dete­

rioró, al pasar de un máx imo de 6.8% en 1990 a un 

aporte prácticamente nulo en 1994. Ello refleja la 

pérdida de competitividad de las exportac iones por 

la persistente revaluac ión de la tasa de ca mbio rea l. 

De otra parte, a medida que se abrió la economía, 

el auge de la demanda agregada se filtró hac ia las 

importaciones . Esta filtrac ión de importac iones ge­

neró un efecto multipli cador negativo, que en 1992 

y 1993, ceteri s paribus, contrajo la demanda agre­

gada en poco menos del 9%. La combinación de 

estos factores se tradujo, por tanto, en una contribu­

ción negativa del sector externo al crec imiento de 

la demanda agregada en los años que si guieron a la 

liberali zac ión comercial y que necesariamente re-

11 Véase O campo y Tova r (1997) y los va rios ensayos conte­
nidos en Sá nchez (1998) para un aná li sis de los de te rminantes 
de l ahorro y la inversión en Colombia en la década de los no­
venta . 
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percutió de forma negati va en los sectores expuestos 

a la competencia internacional. 

Por su pa rte, la contribución del sector público al 

crec imiento de la demanda agregada tendió a ace­

lerarse durante el primer lustro de la década. Ello 

fue el resultado de una mayor inversión pública, y 
en menor med ida, del mayor consumo del gobierno. 

Por el contrario, el efecto multipli cador adverso de 

una tasa impositiva cada vez mayor generó una 

contribución negativa. La conjunción de estos com­

ponentes muestra efectos moderados hasta 1993 y, 

por el contrari o, un auge de la demanda agregada 

ori ginado en el sector públi co en 1994 y 1995 . Por 

lo tanto, el auge de la demanda privada fue sustitu ido 

a med iados de la década por los efectos expansio­

nistas de la política fiscal. 

Como resu ltado de los giros en la poi íti ca moneta ria 

y de las medidas más rec ientes de ajuste de las fi­

nanzas públicas, la demanda agregada experimentó 

una fuerte moderac ión en su ritmo de crec imiento 

a partir de 1996. La fuente inicial de esta moderac ión 

fue el sector privado, cuya contribución al creci ­

mi ento de la demanda agregada se tornó negativa 

en 1995 y 1996, aunque experimentó una recupera­

ción moderada durante la react ivación de 1997. La 

contribuc ión del sector público a la expansión de 

la demanda agregada también se redujo fuertemente 

en 1996-1997 y se tornó negativa en 1998. Por últi­

mo, la recuperac ión de las exportac iones, lideradas 

por aquéllas de origen minero, tornaron nuevamente 

al sector externo en una fuente de expansión de la 

demanda a partir de 1995. 

Esta dinámica de la demanda agregada tuvo un im­

pacto importante sobre la estructura de producción . 

Durante los años de auge, se reflejó en un deterioro 

de las activ idades productoras de bienes comercia­

lizables internacionalmente, como la agríco la e in­

dustrial, mientras que, por el contrario, est imuló el 
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auge de sectores no transables como la construcción, 

los servic ios financieros y los servic ios del gob ier­

no12. En años más recientes, se ha traduc ido en una 

desaceleración generalizada de los sectores pro­

ductivos. Por otra parte, el manejo macroeconóm ico 

que acompañó las reformas se tradujo en una mayor 

vo lat ilidad del crecimiento del PIB: su desviación 

estándar aumentó de 1,3 entre 1985 y 1991 a 1,9 en­

tre 1991 y 1998. Este comportamiento se exp li ca en 

gran med ida por la mayor volatilidad de la deman­

da agregada interna, cuya desviación estándar au­

mentó de 2, 1 a 4,9 entre uno y otro periodo (véase 

el Gráfico 1 ). 

El comportamiento de la demanda en el período 

posterior a las reformas se trad ujo igualmente en un 

fuerte aumento del endeudamiento interno y externo 

de los agentes privados, especialmente en el período 

1992-1995. El créd ito interno rea l creció durante 

estos años a tasas superiores al 20%, al tiempo que 

la deuda externa del sector privado se triplicaba. 

Este período co incidió, además, con una importan­

te in flac ión de activos, espec ialmente de la pro­

piedad raíz. Las med idas del ajuste lograron quebrar 

la tendencia ascendente del endeudamiento privado 

y del precio de los activos. No obstante, los altos ni­

ve les de endeudamiento, unidos a las tasas de in­

terés elevadas y a los bajos ritmos de crecimiento 

prevalecientes en los últimos años terminaron tradu­

ciéndose en un debilitamiento de la cartera y en 

una cr isis financiera de dimensiones moderadas. La 

deuda del Gobierno Central ha tenido, por el con­

trario, un comportamiento distinto, caracteri zado 

por una desacelerac ión entre 1990 y 1996 (los 

saldos de deuda cayeron de 20,5% del PIB en 1990 

a 15,8% en 1996) y una acelerac ión a partir de 

1997. 

12 Ocampo (1999) . 



El Gráfico 2 muestra la estructura de financiamiento 

del déficit en cuenta corriente expresado como 

porcentaje del PIB a la tasa de cambio de paridad 

de 1994. En él se aprec ia que el financiamiento ex­

terno ha estado dominado por la inversión extranjera 

directa, seguida por el endeudamiento externo de 

largo plazo. El de corto plazo ha tenido, por el con­

trari o, un papel secundario, registrando incluso en al­

gunos años valores negativos. La importancia alca n­

zada por la inversión extranjera directa, funda­

mentalmente en sectore.s no petroleros, constituye 

uno de los aspectos más relevantes del f inanc ia­

miento de la cuenta corri ente. Esta aumentó soste­

nidamente, de menos de US$500 millones en 1990 

a más de US$5.000 millones en 1997 y, aunque se 

redujo, se mantuvo en nive les elevados en 1998. 

Cabe agregar que el déficit en cuenta corriente, 

medido a precios de paridad, aunque no ha alcan­

zado los niveles elevados de comienzos de los años 

ochenta, ha sido más persistente que entonces. El 

auge de la inversión extranjera directa y, por ende, 

las menores necesidades de crédito externo han 

sido, así, decisivos para mantener los buenos coefi­

cientes de endeudamiento externo. Estos, en efecto, 

se han mantenido establ es, fundamentalmente deb-

ido a que el fuerte aumento de la deuda externa 

privada ha sido compensada por la disminuc ión de 

los coeficientes de endeudamiento externo del sector 

público. 

IV. El MERCADO LABORAL 

Las encuestas nac ionales de hogares, disponibles 

anualmente desde 199 1, permiten estudiar la diná­

mica laboral que ha acompañado a la puesta en 

marcha de las reformas estructurales. Sin embargo, 

la ausencia de datos comparab les para los años 

anteriores a 1991 13 impide anali zar los camb ios en 

la estructura del mercado laboral en relación con el 

período que precedió a las reformas. Para ilustrar 

las tendencias de más largo plazo, es necesario 

acudir a la información para las siete principales 

c iudades, que está disponible a nivel trimestral 

desde 1976. 

A. Tendencias globales 

El Gráfico 3 muestra que la década de los ochenta 

fue un período de rápido crec imiento de la parti­

c ipac ión laboral en la siete princ ipales c iudades, 

Gráfico 2. FUENTES DE FINANCIAMIENTO EXTERNO 

Financiamiento del déficit de la cuenta corriente 
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Gráfico 3. INDICADORES DEL MERCADO LABO­
RAL, TOTAL NACIONAL URBANO 
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asociada fundamentalmente a la rápida incorpora­

ción de la mujer a la fuerza laboraL La reducción 

en la fecundidad, que fac ilitó este proceso, ha ve­

nido generando, además, con un rezago, un crec i­

miento relativo de la población en edad de trabajar 

(un "bono demográfico"), por lo cua l el aumento en 

la participación laboral es aún más acelerado si se 

mide con respecto a la población totaL Los demás 

indicadores del mercado laboral tuv ieron, por el 

contrario, importantes cambios en la década de los 

ochenta, asociados a la dinámica de la activ idad 

económica, En efecto, el lento crec imiento de la 

economía en el primer lustro de la década determinó 

una lenta generación de empleo en la siete pr in­

cipales ciudades. Esta dinámica, junto con el men­

cionado comportamiento de la participación, deter­

minó un notab le aumento de la tasa de desempleo, 

que alcanzó el nivel más elevado en junio de 1986, 

al llegar al 14,7% de la fuerza laboraL Desde en­

tonces el mercado laboral experimentó un fuerte 

giro, A medida que la economía comenzó a recu­

perar su dinamismo, el emp leo ini ció un acelerado 

ritmo de crecimiento, que contribuyó a reducir los 

niveles de desempleo, 

Estas tendenc ias del mercado labora l urbano se 

mantuvieron relativamente estab les hasta 1992. A 

partir de entonces, co incidiendo con la adopc ión 

de las reformas estructurales, se produjo un nuevo 

camb io de tendencias. Desde 1993, y pese al auge 

de la demanda agregada y al rápido crec imiento 

económico, el ritmo de generación de empleo en la 

siete principales ciudades disminuyó, refl ejándose 

en un estancam iento de la tasa de ocupac ión, que 

se extendió hasta 1995 . Al mismo tiempo, la tenden­

cia ascendente de la tasa de participación experi-

13 Con anterior idad a este año so lo ex isten dos encuestas na­
ciona les, la de 1978 y la de 1988, pero esta última no es estri cta­
mente comparab le con las otras debido a que en el área urbana 
sólo cubre las siete principa les ciudades. 



mentó una reversron temporal, lo que permitió 

mantener el comportamiento descendente que traía 

la tasa de desempleo. En efecto, la tasa de desocupa­

ción alcanzó un nivel promedio de 8,8% en 1993-

1995, él más bajo desde comienzos de los años 

ochenta. Esta dinámica descrita para el sector urbano 

en la década de los noventa fue la misma que ca­

racterizó al mercado laboral nacional, con la dife­

rencia de que el punto de quiebre de la tasa de par­

ticipación se registró un año antes. 

En la segunda mitad de la década ha habido un 

marcado deterioro del mercado laboral urbano co­

mo resultado de la caída de las tasas de ocupación 

y de la nueva tendencia ascendente de las tasas de 

participación. Esta nueva dinámica ha llevado a 

que desde 1996 aumente aceleradamente la tasa 

de desempleo, la cual ha alcanzó en marzo y junio 

de 1999 los niveles más elevados desde que se lle­

van estadísticas del mercado laboral (un promedio 

semestral del 19,7%}. Este comportamiento no es 

exclusivamente un fenómeno urbano. A nivel na­
cional, la tendencia ascendente de la tasa de desem­

pleo se inició con un año de anticipación y ha re­

gistrado, en cualquier caso, niveles mucho más 

moderados que aquellos característicos en las siete 

principales ciudades (12,3% vs. 15,2% en 1998). 

Aunque, como veremos más adelante, la falta de 

dinamismo del empleo no puede atribuirse exclu­

sivamente a la demanda doméstica, no cabe la me­

nor duda que en los años más recientes esta variable 

ha jugado un papel decisivo. En particular, las caí­
das más fuertes de la tasa de ocupación han coin­

cidido con los períodos de desaceleración y recesión 

(1996 y 1999) y, en general, desde 1996 existe una 

clara asociación entre el comportamiento del em­

pleo en las principales ciudades y la evolución del 

PIB trimestral1 4
• 

14 Véase, sobre el particular, Dane (1999). 

Para analizar en forma más detallada la dinámica 

del mercado laboral en el ámbito nacional se elaboró 

un ejercicio para descomponer los cambios en su 

estructura originados en los cambios en la oferta y 
en la demanda laboral1 5• Los resultados se recogen 

en el Cuadro 1 . En él se establece que los cambios 

originados por el lado de la oferta, tanto por factores 

demográficos como por cambios en la tasa (global) 

de participación, deben ser iguales a los cambios 

en la estructura laboral generados por factores de 

demanda, es decir, por los cambios en la tasa de 

ocupación y desempleo, ambas medidas como pro­

porción de la población total del país. 

Los resultados muestran tres conclusiones. La pri­

mera, asociada a la oferta, indica que durante el pe­

ríodo de expansión de la economía, 1991-1995, la 

Cuadro 1. DESCOMPOSICIÓN DE LOS CAMBIOS 
GLOBALES EN EL MERCADO DE TRABAJO 
(Variaciones en puntos porcentuales de las tasas, 
definidas en relación con la población total) 

1991-1995 1995-1997 1991-1997 

Cambios de la oferta laboral 
Total• 1,2 -0,6 0,5 
Demográfica 2,2 -0,1 2,2 
Participación -1 ,0 -0,6 -1,6 

Absorción de la demanda 
Empleo• 0,7 -2 ,9 -2,2 
Transables -3,9 -3 ,0 -7,0 
No transables 4,7 0,1 4,8 

Desempleo 0,5 2,1 2,6 

• La descomposición excluye el efecto conjunto de los cambios en cada 
uno de los dos componentes. 

Fuente: Ca !culos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares. 

15 Esta sección define los principales indicadores laborales en 
relación con la población total y difiere, por lo tanto, de las defi­
niciones tradicionalmente empleadas en Colombia para el estudio 
del mercado laboral, las cuales definen dichas variables en 
relación con la población en edad de trabajar o económicamen­
te activa. 

CAMBIO ESTRUCTURAL Y DETERIORO LABORAL 85 



oferta laboral aumentó en forma moderada, ya que 

el efecto positivo del componente demográfico fue 

contrarrestado en gran medida por el descenso de 

la participación laboral, lo que contrasta con las ten­

dencias ascendentes que se observaron en los años 

ochenta en la participación laboral urbana. El efecto 

demográfico se frenó enteramente a mediados de 

la década, dando lugar, conjuntamente con el con­

tinuado descenso de la participación laboral, a una 

disminución en la oferta laboral en 1995-1997. 

Debe anotarse que esta tendencia descendente de 

la participación se quebró en 1998 (Gráfico 3), pe­

ro este factor no se captura en el Cuadro 1. 

La segunda conclusión está asociada a la demanda 

laboral: la muy pobre capacidad de generación de 

empleo en el conjunto de la década de los noventa. 

Los pobres resultados en materia de generación de 

empleo se manifestaron en una caída de la tasa de 

ocupación equivalente a 2 puntos porcentuales de 

la población total entre 1991 y 1997, asociada fun­

damentalmente al bajo dinamismo de la generación 

de empleo en los sectores productores de bienes 

comercializables internacionalmente (transables). 

Debe resaltarse que esta pobre capacidad de gene­

ración de puestos de trabajo no es sólo una carac­

terística de la fase de ajuste iniciada en 1996, du­

rante la cual descendió 2,7 puntos porcentuales, 

sino también de la fase de expansión de la economía 

que la precedió. En efecto, la pérdida de empleo en 

los sectores transables ha sido persistente a lo largo 

de la década y debe asociarse, por lo tanto, por su 

severidad, a los efectos de las reformas estructurales. 

La creación de empleo en los sectores productores 

de bienes y servicios no comercializables internacio­

nalmente (no transables) compensó este factor 

durante la fase de auge, pero dejó de operar en tal 

sentido durante los años de ajuste, permitiendo que 

la caída del empleo en los sectores transables se 

reflejara plenamente en la tasa de ocupación. 
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Finalmente, la favorable combinación de la tenden­

cias de la participación y del empleo en sectores no 

transables tuvo efectos neutrales sobre el desempleo 

hasta 1995, pero experimentó un drástico giro a 

partir de entonces, que se tradujo en un aumento 

en los niveles de desempleo equivalentes a 2,1 pun­

tos porcentuales de la población total entre 1995 y 

1997. 

B. Composición y fuentes de generación de empleo 

El análisis del crecimiento de la tasa de empleo se 

puede extender a nivel de un dígito de la actividad 

económica. Para ello se descompondrán los cam­

bios en la tasa de empleo en cambios ponderados 

de la diferencia entre el crecimiento del producto 

per cápita y cambios de la productividad laboral de 

cada sector. 

Los resultados de esta descomposición se presentan 

en el Cuadro 2. De allí se desprende que a lo largo 

de la década ha habido un deterioro generalizado 

del empleo en los sectores productores de bienes 

comercializables internacionalmente, esto es, la agri­

cultura, la industria manufacturera y, en menor me­

dida, la minería16
. En particular, la agricultura y la 

industria han mostrado un fuerte deterioro de la 

producción por habitante combinado con aumentos 

significativos de la productividad laboral. Como 

resultado de ello, entre 1991 y 1997 la tasa de em­

pleo de los sectores transables disminuyó en un 

monto equivalente a 6.5 puntos porcentuales de la 

población total. Por el contrario, los sectores asocia­

dos a las actividades no transables, fundamental­

mente servicios, experimentaron un incremento sos­

tenido del producto per cápita, especialmente du-

16 La defini ción de transables que se ha definido para este 
trabajo ha sido tradic ionalmente aceptada para los estudios en 
Colombia y, por ello, so lo se inc luyen a estos tres sectores. 



rante el período de auge. Durante estos años, el 

crecimiento del producto por habitante excedió el 

de la productividad laboral, permitiendo generar 

emp leo en forma dinámica en estos sectores, pero 

Cuadro 2. DESCOMPOSICIÓN SECTORIAL DE LA 
PRODUCTIVIDAD LABORAL, EL PRODUCTO PER 
CÁPIT A Y LOS CAMBIOS DEL EMPLEO 

1991-1995 1995-1997 1991-1997 

Crecimiento de la 
productividad laboral 
Agricultura 18,7 -4,1 13,8 
Minería 65,6 22,7 103,2 
Industri a -2,8 18,4 15,2 
Electricidad, gas y agua 34,1 -38,6 -17,6 
Construcc ión 7,2 14,1 22,3 
Comercio 13,2 1,1 14,5 
Transporte 2,5 10,6 13,3 
Servi cios financi eros -3,0 0, 1 -2 ,9 
Otros servicios 11 ,7 4,4 16,6 
Total 10,4 4,2 15,0 
Transables 12,0 5,6 18,3 
No transables 10,8 4,0 15,2 

Crecimiento de la producción 
per cápita 
Agricultura -0,7 -3,9 -4,6 
Minería 9,0 8,5 18.3 
Industria 2,7 -3,7 -1 ,1 
Electric idad, gas y agua 11 ,7 2,6 14,6 
Construcc ión 46,9 -4, 1 40,8 
Comercio 19,8 -0,9 18,7 
Transporte 13,6 6,1 20,4 
Servicios financieros 24,4 4,4 29,9 
Otros servicios 13,4 9,9 24,6 
Total 11,2 1,2 12,5 
Transables 1,7 -2,6 -0,9 
No transables 19,8 4,2 24,8 

Variación del empleo 
Agricultura -4,4 0,0 -4,3 
Minería -0,4 -0, 1 -0,5 
Industria 0,8 -2,9 -2,1 
Electri cidad, gas y agua -0,1 0,3 0,2 
Construcción 1,7 -1,0 0,7 
Comercio 1,2 -0,4 0,8 
Transporte 0,5 -0,2 0,3 
Servicios finan cieros 1,0 0,2 1,2 
Otros servi cios 0,3 1,2 1,5 
Total 0,7 -2,9 -2,2 
Transab les -3,9 -3 ,0 -7,0 
No transables 4,7 0,1 4,8 

Nota: Los tota les de las tres descomposiciones no coinciden exactamente, 
debido a que en las estimac iones discretas se excluye el efecto conjunto 
de los cambios en cada uno de los dos componentes. 
Fuente: Ca lculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares. 

este proceso se interrumpió e incluso cambió de 

signo en var ios sectores durante los años de ajuste 

subsiguientes. Los efectos conjuntos de la desace­

leración coyuntural de la capacidad de generación 

de empleo en los sectores no transables desde 

1996, con el deterioro de largo plazo del empleo 

en las actividades transables, expli can, por lo ta nto, 

la fuerte caída de la tasa de empleo total de la eco­

nomía. 

Estas tendencias genera les a nivel sectori al tienen 

algunas peculiaridades. De una parte, sobresa le el 

marcado deterioro del emp leo en el sector agrícola 

entre 1991 y 1995. Ello es particularmente notorio 

en las zonas rurales, donde la participación del em­

pleo agrícola cayó en más de cuatro puntos porcen­

tuales durante estos años (Cuadro 3). Por el contrario, 

entre 1995 y 1997, la caída del empleo de los sec­

tores transables tiene su origen fundamentalmente 

en el sector industrial, aunque en esta ocasión, el 

fenómeno esta ligado al deterioro del emp leo en las 

zonas urbanas, reflejando, en particular, los efectos 

rezagados del ajuste estructural, así como de la 

desaceleración de la actividad económica. 

La generación de empleo en los sectores no transa­

bies se refleja en el aumento de su participación en 

el empleo total, que pasó de 57,0% en 1991 a 

63,2% en 1997 (Cuadro 3). El comportamiento pro­

cíclico del empleo es particularmente notorio en el 

sector de la construcción. Este sector experimentó, 

en efecto, un fuerte auge en 1991-1995, que fue 

sucedido por una recesión, y sus efectos se refleja­

ron claramente sobre la generac ión de empleo. En 

efecto, la participación del sector de la construcción 

en el empleo total pasó de 4,5% en 1991 a 6,1% en 

1995 y luego descendió a 5,3% en 1997 

El análisis precedente se puede extender para estu­

diar la dinámica de la generación de empleo en ca­

da sector de acuerdo al nivel educativo de los tra-
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Cuadro 3. DESCOMPOSICIÓN SECTORIAL DEL EMPLEO 
(Empleo en miles) 

1991 1995 1997 

(% ) (%) (%) 

Urbano 
Agricu ltura 277 3,4 139 1,5 232 2,5 
Minería so 0,6 37 0,4 51 0,5 
Industri a 1.660 20,4 1.960 21,2 1.630 17,3 
Electri c idad, gas y agua 73 0,9 65 0,7 103 1,1 
Construcc ión 467 5,7 690 7,4 602 6,4 
Comercio 2.175 26,7 2.469 26,7 2.576 27,3 
Transporte 548 6,7 643 6,9 678 7,2 
Servic ios financ ieros 469 5,7 653 7, 1 690 7,3 
Otros servicios 2.437 29,9 2.603 28,1 2.884 30,5 
Total 8.156 100,0 9.259 100,0 9.444 100,0 
Transab les 1.988 24,4 2.136 23, 1 1.913 20,3 
No Transables 6.168 75,6 7.1 23 76,9 7.532 79,7 

Rural 
Agricultura 3.479 59, 1 3.232 54,7 3.265 56,1 
Minería 122 2, 1 85 1,4 61 1,0 
Industri a 443 7,5 423 7,2 377 6,5 
Electricidad, gas y agua 14 0,2 13 0,2 31 0,5 
Construcc ión 161 2,7 233 3,9 202 3,5 
Comercio 73 1 12,4 829 14,0 772 13,3 
Transporte 160 2,7 198 3,4 158 2,7 
Servicios financieros 41 0,7 48 0,8 68 1,2 
Otros servic ios 734 12,5 849 14,4 881 15, 1 
Total 5.886 100,0 5.911 100,0 5.815 100,0 
Transables 4.045 68,7 3.740 63,3 3.703 63,7 
No Transab les 1.842 31,3 2. 170 36,7 2. 112 36,3 

Nacional 
Agri cultura 3.756 26,7 3.372 22,2 3.497 22,9 
Minería 173 1,2 122 0,8 11 2 0,7 
Industria 2. 104 15,0 2.383 15,7 2.007 13,2 
Electri cidad, gas y agua 87 0,6 77 0,5 134 0,9 
Construcc ión 628 4,5 923 6, 1 803 5,3 
Comercio 2.906 20,7 3.298 21,7 3.348 21,9 
Transporte 708 5,0 841 5,5 836 5,5 
Servicios financieros 510 3, 6 702 4,6 758 5,0 
Otros servic ios 3. 171 22,6 3.452 22,8 3.765 24,7 
Total 14.042 100,0 15.170 100,0 15.259 100,0 
Transables 6.033 43,0 5.876 38,7 5.616 36,8 
No Transables 8.010 57,0 9.293 61,3 9.643 63,2 

Participación 
Urbano 58, 1 61,0 61,9 
Rural 41 ,9 39,0 38, 1 
Transables 43,0 38,7 36,8 

Urbano 14,2 14,1 12,5 
Rural 28,8 24,7 24,3 

No transables 57,0 61 ,3 63,2 
Urbano 43 ,9 47,0 49,4 
Rural 13,1 14,3 13,8 

Fuente: Ca lcu las propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares. 
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bajadores, por pos ición ocupac ional y por género. 

A l relacionar la dinámica de las tasas de emp leo 

por sectores productivos y por nivel de escola ri dad 

se encuentran dos patrones bien definidos (Cuadro 

4). Por una parte, a lo largo de la década ha habido 

una caída en la tasa de empleo de los trabajadores 

menos educados, que ha sido mucho más acentuada 

en los sectores transables. Por otra, la generación 

de empleo ca lificado se ha concentrado en los sec­

tores no transables, espec ialmente en los sectores 

de serv ic ios financieros y otros servic ios, mientras 

que ha habido un estancamiento de la generac ión 

de empleo educado en los sectores transab les. 

Con respecto al primer punto, es importante señalar 

que entre 1991 y 1995 la caída de la tasa de empleo 

para los trabajadores menos ca lifi cados, entendido 

como aquellos con algu na educac ión primaria (0-5 

años) o secundari a incompleta (6-1 O años), estuvo 

dominada por el sector agrícola . Por el contrari o, 

entre 1995 y 1997 la caída en la tasa de empleo pa­

ra estos trabajadores fue notori a en el sector indus­

tri al. En el caso de los sectores no transables, se ob­

serva un claro comportamiento cíc lico de la gene­

ración de empleo de baja ca lifi cación, estrecha­

mente asoc iado a la dinám ica de la construcción . 

En efecto, durante la fase de expansión este sector 

Cuadro 4. VARIACIO NES EN LA TASA DE EMPLEO POR NI VELES DE EDUCACIÓN(%) 

Años promedio de edu cac ión 0-5 años 6-10 años 11 años 

1991-1995 1995-1979 1991-1997 1991 -1995 1995-1997 1991-1997 1991 -1 995 1995-1997 1991-1997 

Agricul tura -3 ,3 -0,2 -3 ,5 -0,6 -0, 1 -0,7 -0,2 0,2 0,0 
Minería -0,2 -0,2 -0,4 0,0 -0,1 -0,1 0,0 0,1 0,0 
Industr ia -0,1 -1,1 -1,2 0,1 -1,3 -1,2 0,9 -0,6 0,3 
Electri cidad, gas y agua 0,0 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0, 1 
Construcción 0,8 -0,5 0,3 0,6 -0,6 0,0 0,2 0,0 0,2 
Comercio 0,0 -0,4 -0,4 0,0 -0,4 -0,4 1,0 0,1 1,1 
Transporte 0, 1 -0,4 -0,3 0,2 -0,2 0,0 0,3 0,2 0,5 
Serv icios fi na ncieros 0,1 0,0 0,2 0,2 -0, 1 0,0 0,3 0,0 0,3 
O tros servicios -0,3 0,1 -0,3 -0,2 -0,2 -0,4 0,7 0,3 1,1 
Tota l -3,0 -2,5 -5,6 0,3 -3,0 -2 ,7 3, 2 0,3 3,5 
Transa bles -3, 7 -1,4 -5, 1 -0,5 -1,4 -2,0 0,6 -0,3 0,3 
No Transa bles 0,6 -1,1 -0,5 0,8 - 1,6 -0,7 2,6 0,6 3,2 

A~os promedio de educación 12-1 5 años 16 y más años Total 

Agricul tura -0, 1 0,0 0,0 -0,1 0,1 0,0 -4,4 0,0 -4,3 
M inería 0,0 0,0 0,0 -0,1 0,1 0,0 -0,4 -0,1 -0,5 
Industria 0,0 -0, 1 -0, 1 0,0 0,1 0,1 0,8 -2,9 -2,1 
Electricidad, gas y agua 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 -0,1 0,3 0,2 
Construcción 0,0 0,0 0,1 0,1 0,1 0,1 1,7 -1,0 0,7 
Comercio 0,1 0,0 0,2 0,0 0,3 0,3 1,2 -0,4 0,8 
Transporte 0,0 0, 1 0,0 0,0 0, 1 0,1 0,5 -0,2 0,3 
Servicios fi na ncieros 0,2 0,0 0,2 0,2 0,3 0,5 1,0 0,2 1,2 
Otros servicios -0,2 0,5 0,3 0,3 0,6 0,8 0,3 1,2 1,5 
Tota l 0,0 0,6 0,7 0,2 1,7 2,0 0,7 -2 ,9 -2,2 
Transables -0,1 -0,1 -0,2 -0,3 0,3 0,0 -3 ,9 -3,0 -7,0 

o Tra nsables 0,1 0,7 0,8 0,5 1,5 2,0 4,7 0, 1 4,8 

Nota: Contribución de cada sector a l crecimiento del empleo re lativo a la pob lación tota l. Los tota les de las tres descomposic iones no coinciden 
exactamente, debido a que en las estimac iones di scre tas se excluye el efecto conj unto de los cambios en cada uno de los dos componentes. 
Fuente: Ca lculas propios con base en En cuestas acionales de Hogares. 
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fue el más dinámico generador de empleo de traba­

jadores con bajo nivel educativo; por el contrario, 

durante la fase de ajuste este sector fue, después de 

la industria, el que más contribuyó al deterioro de 

la tasa de ocupación de estos trabajadores. Esta di­

námica de las tasas de empleo de los menos educa­

dos sugiere, por lo tanto, que en los sectores no tran­

sables la generación de empleo de baja educación 

está asociada al ciclo económico propio de cada 

sector. Por el contrario, en los sectores productores 

de bienes comercializab les ha habido un deterioro 

permanente de la capaci dad de generac ión de em­

pleo de trabajadores con bajo nivel educativo. 

La dinámica sectorial de la tasa de empleo de los tra­

bajadores con alta ca l ificación, aque llos con educa­

c ión universitaria incompleta o politécnica (12-15 

años) y completa(16 años y más), ha sido restr ingida, 

con la excepción de los servic ios financieros y 

otros servicios. En efecto, la generac ión de empleo 

ca lifi cado en los sectores de serv ic ios financieros y 

otros servi c ios explican por si so los dos terceras 

partes del aumento de la tasa de empleo de los más 

educados de toda la economía entre 199 1 y 1997. 

En el caso intermed io, de personas con educac ión 

secundar ia completa (11 años), el sector comerc io 

ha sido, conju ntamente con otros servicios, la fuente 

. . 1 d . ' d 1 , prmc1pa e gene rae~on e emp eo, con una con-

tr ibución también importante del sector transporte. 

El comportamiento del crecimiento de la tasa de em­

pleo por posic ión ocupacional y por género muestra, 

por su parte, tres rasgos relevantes (Cuadro 5). El 

primero es el marcado ciclo que ti ene la generación 

de emp leo asa lariado en el sector privado. En efecto, 

durante la fase de expansión de la economía esta po­

sic ión ocupacional fue la más dinámica en términos 

de generac ión de empleo. No obstante, entre 1995 

y 1997 este mismo rubro concentró el grueso de la 

contracc ión de la demanda laboral. El segundo es 

la importante di námica que muestra el empleo de 

los trabajadores por cuenta propia a todo lo largo 

de la década. La conj unción de estos dos facto res 

durante los años de ajuste es, sin duda, un indic io 

de que ha habido un proceso de "informalización" 

de l emp leo. Fina lmente, las tasas de empleo feme­

nino han mostrado un aumento relativo; no obstante, 

en los años más rec ientes esta tendencia ha experi ­

mentado una importante desacelerac ión. 

Los resu ltados globa les sugieren que el lento dina­

mismo del empleo está estrechamente asoc iado a 

las actividades transables. Por su parte, el dinamismo 

de las activ idades no transab les sólo fue capaz du-

Cuadro 5. DINÁMICA DEL EMPLEO POR POSICIÓN OCUPACIONAL 

1991-1995 1995-1997 1991 -1 997 

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Tota l 

Trabajador fam iliar sin remuneración -1,7 -1,1 -2,8 0,0 -0,3 -0,2 -1,7 -1,3 -3,0 
Empleados particulares 1,5 2,2 3,7 -2,4 -1,0 -3,4 -0,9 1,2 0,3 
Empleados gobierno -1,1 -0,8 -1,9 -0,8 0,5 -0,3 -1,9 -0,3 -2,2 
Empleados domésticos 0,0 -0,2 -0,2 0, 1 -0,3 -0,2 0,1 -0,5 -0,4 
Trabajador cuenta prop ia 1,1 1,1 2,2 1,8 0,0 1,8 2,9 1,1 4,0 
Patron o empleador -0,5 0,2 -0,3 -0,5 0,0 -0,5 -1,0 0, 1 -0,9 
Total -0,8 1,5 0,7 -1,8 -1,1 -2,9 -2,6 0,4 -2,2 

Nota: Contribución de cada sector al crecimiento del empleo relativo a la población total. Los totales de las tres descomposiciones no co inciden 
exactamente, debido a que en las estimaciones discretas se excl uye el efecto conjunto de los cambios en cada uno de los dos componentes. 
Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacional es de Hogares. 
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rante los años de auge de absorber la creciente ma­

sa de población buscando empleo o desplazada de 

los sectores transables. Los resultados sugieren tam­

bién que el cambio en la dinámica del empleo por 

niveles de calificac ión está estrechamente asociada 

a los cambios en la estructu ra sectoria l de la produc­

ción: el deterioro de los sectores transables (especial­

mente en la agricul tura y la industria), ha incidido 

en una caída permanente de demanda de mano de 

obra de bajo nivel educat ivo, al tiempo que el auge 

de algunos sectores no transables (servicios finan­

c ieros y otros servic ios) ha generado fundamenta l­

mente demanda de mano de obra ca li ficada. 

C. Cambios en la dinámica de la productividad 

Para ana lizar el peso que han tenido en el aumento 

de la productividad laboral de l conju nto de la eco­

nomía el comportam iento de dicha variable en sec­

tores productivos específicos, por una parte, y los 

cambios en la composición productiva o del empleo, 

por otra, el Cuadro 6 muestra los resultados de tres 

ejercicios distintos de descomposición de las var ia­

ciones de la productividad laboral total. La primera 

(A) descompone dichas variaciones en la suma sec­

torial de la diferencia entre los cambios del crec i­

miento del producto y del emp leo, ponderado cada 

uno por su participación en el producto y el emp leo 

tota les. La segunda y tercera (B y C) descomponen 

el crecimiento de la productividad labora l tota l en 

un promedio ponderado de los camb ios en la pro­

ductividad de cada sector más un término de reasign­

ación del producto o de l empleo entre sectores, 

respectivamente. 

Los resultados de la primera descomposición su­

gieren que el aumento de productividad de la econo­

mía se ha producido por la combi nación de varios 

factores. La contribución de los sectores transables 

al crecim iento de la productividad total de la econo­

mía ha sido importante, pero ha estado asociada, 

en la agricu ltura y la industria, a una combinación 

de bajos niveles de crecim iento del producto y una 

acelerada caída del emp leo en estos sectores. Esto 

es especia lmente cierto en el sector agrícola en el 

período 1991-1 995, y de la industria en 1995-1997, 

es decir, durante los años de ajuste más severos de 

estos sectores. Por el contrar io, en el caso de la mi­

nería, la fuerte contribución al crecimiento global 

de la productividad éfe la economía se ha dado en 

un contexto de fuerte y persistente aumento de la 

producción. Algo sim ilar aconteció en los sectores 

no transab les durante el período de auge, que se 

mantuvo, aunque a un menor ritmo, hasta 1997. 

La segunda y tercera descomposiciones constituyen 

ejercic ios alternativos, aunque equiva lentes. Su 

aspecto más sobresaliente lo constituye el hecho 

de que la productividad asoc iada a la dinámica de 

cada uno de los sectores ha sido el factor determi­

nante del crecimiento de la productividad total de 

la economía, mientras que el efecto de la reasigna­

ción del producto o de la mano obra entre sectores 

ha sido muy pequeño. El crecimiento relativo y la 

reasignación de fuerza de trabajo hacia el sector fi­

nanciero ha sido una fuente de aumento de produc­

tividad, pero ha sido compensada por procesos si­

mi lares de crecimiento relativo de otros sectores no 

transab les, especialmente comercio y otros servicios. 

D. La dinámica de los ingresos salariales 

A lo largo de la década de los ochenta los ingresos 

labora les mantuvieron una moderada tendencia a 

la baja (Gráficos 4 y 5). No obstante, a partir de 1991 

se produjo un aumento sistemático de los ingresos 

laborales reales, tanto por ramas de actividad eco­

nómica como por nive l educativo. Por ramas de ac­

tividad económica hubo un aumento genera li zado 

de los salarios en todos los sectores. Tal vez la di­

ferencia más destacada fue el notab le incremento 

de los ingresos laborales de los empleados del go-
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Cuadro 6. DESCOMPOSICIÓN DEL CRECIMIENTO DE LA PRODUCTIVIDAD LABORAL 
(Crecimiento promedio anual) 

1991-1995 1995-1979 1991-1 997 1991 -1995 1995 -1 997 1991-1997 1991-1 995 1995-1997 1991-1 997 

Agricul tura 

M inería 

Industri a 

Electric idad, gas y agua 

Construcc ión 

Comercio 

Transporte 

Servicios financiero 

Otros servicios 

Total' 

Transab les 

o Transables 

Agricultura 

M inería 

Industria 

Electricidad, gas y agua 

Construcción 

Comercio 

Transporte 

Servicios financiero 

Servicios 

Total' 

Transab les 

No Transables 

Agricultura 

Minería 

Industria 

Electr icidad, gas y agua 

Construcción 

Comercio 

Transporte 

Servicios financiero 

Servicios 

Total' 

Transab les 

No Transabl es 

0,4 

0,2 

0,5 

0,1 

0,4 

0,8 

0,5 

1,2 

0,7 

4,5 

1,1 

3,5 

1,0 

0,7 

-0,1 

0,1 

0,1 

0,4 

0,1 

-0,1 

0,4 

2,5 

1,4 

1,4 

Producto (Xi / X)Xi*) 

0,0 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,2 

0,4 

0,7 

0,9 

2,4 

0,2 

2,2 

0,2 

0,2 

0,3 

0,1 

0,3 

0,6 

0,5 

1,1 

0,8 

3,6 

0,8 

3,1 

Productividad ponderada 

por el producto 

-0,4 

0,4 

1,8 

-0,2 

0,3 

0,1 

0,5 

0,0 
0,3 

2,1 

1,2 

1,1 

0,5 

0,8 

0,5 

0,0 

O, 1 

0,3 

0,2 

-0,1 

0,4 

2,5 

1,4 

1,3 

Productividad ponderada 

por el empleo 

1,2 

0,2 

-0, 1 

0,1 

0, 1 

0,7 

0,0 

0,0 

0,7 

2,7 

1,3 

1,5 

-0,5 

0,1 

1,4 

-0,1 

0,4 

0,1 

0,3 
0,0 

0,5 

2,3 

1,1 

1,2 

0,6 

0,2 

0,4 

0,0 

0,2 

0,5 

0, 1 
0,0 

0,6 

2,4 
1,3 

1,4 

-0,7 

-0,1 

0,5 

0,0 

0,5 

0,7 

0,2 

0,3 

0,5 

1,9 

-0,3 

2,2 

-0,1 

0,1 

0,2 

0,0 

-0,2 

-0,7 

0,2 

0,9 
-0,5 

0,0 

0, 1 

-0,4 

0,1 

-0,2 

0,2 

0,0 

-0,2 

-0,3 

0,2 

1,1 

-0,2 

0,6 

0,0 
-0,2 

Empleo {(li/ l )li*} 

0,4 

0,0 

-1,2 

0,2 

-0,4 

0,2 

0,0 

0,2 

1,0 

0,3 

-0,9 

1,1 

Término de 

reasignación 

0,0 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

-0, 1 

0,2 

0,5 
-0,7 

0,0 

0,0 

-0,2 

Térm ino de 

reasignación 

0,0 

-0,2 

-0,3 

0,2 

O, 1 

-0,1 

0,0 
0,5 

-0,4 

-0,2 

-0,1 

-0,1 

-0,3 

-0,1 

-0,1 

0,1 

0,2 

0,5 

0,2 

0,3 

0,7 

1,4 

-0,5 

1,9 

0,0 

0,2 

0, 1 

0,0 

-0,1 

-0,5 

0,2 

0,8 

-0,6 

0,0 

0,1 

-0,3 

0, 1 

-0,2 

0,0 

0,0 

-0,1 

-0,2 

0, 1 

0,9 
-0,3 

0,3 

-0, 1 

-0,2 

1,0 

0,3 

0,0 

0,1 

-0, 1 

0, 1 

0,2 

0,9 

0,2 

2,7 

1,3 

1,4 

0,9 

0,9 

0,0 

0,1 

-0,2 

-0,3 

0,3 

0,8 

-0,1 

2,7 

1,5 

1,0 

1,3 

0,0 

0,1 

0,0 

-0, 1 

0,4 

0,2 

1,0 

0,4 

2,7 

1,3 

1,4 

Total 

-0,5 

0,3 

1,2 
-0,2 

0,4 

0,0 

0,5 

0,5 

-0,1 

2,1 

1,1 

1,0 

Productividad laboral 

total 

-0,4 

0,7 

1,8 

-0,2 

0,3 

-0,1 

0,6 

0,5 
-0,4 

2,1 

1,3 

0,9 

Productividad laboral 

total 

-0,5 

0,0 

1,1 

0,1 

0,6 

0,0 

0,3 
0,5 

0,1 

2,1 

1,1 

1,0 

0,5 

0,3 

0,5 

0,0 

0,1 

0,1 

0,3 

0,8 

0,1 

2,6 

1,3 

1,4 

0,5 

0,9 

0,6 

0,0 

0,0 

-0,2 

0,4 

0,8 

-0,3 

2,6 

1,5 

1,0 

0,7 

0,0 

0,3 

0,0 

0,1 

0,3 

0,2 
0,9 

0,3 

2,6 

1,3 

1,4 

' Contribución de cada sector al crec imiento del ernp leu relativo a la población tutal. Lus tota les de Id> tres descomposiciones no co inciden exactamente, 

debido a que en las estimaciones discretas se excl uye el efecto conjunto de los cambios en cada uno de los dos componentes. 

Fuente: Cálculos prop ios con base en Encuestas Nacionales de Hogares. 
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Gráfico 4. SALARIOS REALES POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA 
(Índice diciembre 1994 = 1 00) 
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Fuente: Encuesta Naciona l de Hogares. 
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Gráfico 4. SALARIOS REALES POR RAMAS DE ACTI­
VIDAD ECONÓMICA (Índice dic. 1994 = 100) 
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Fuente: Encuesta Nacional de Hoga res. 
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Gráfico 5A.INGRESOS LABORALES URBANOS POR 
NIVEL EDUCATIVO (Índice dic. 1994 = 100) 

Universitaria completa 

120 

11 0 

100 

90 

80 

70~------------------------~----~ 

1-76 1-79 1-82 1-85 1-88 1-91 1-94 1-97 

Universitaria incompleta 

130 ,------------------------------------, 

120 

110 

70 

60 

so~----------------~--~--------~ 
1-76 1-79 1-82 1-85 1-88 1-91 1-94 1-97 

Secu_ndaria completa 

140 

130 

120 

110 

100 

90 

80 

70 
1-76 1-79 1-82 1-85 1-88 1-91 1-94 1-97 

Fuente: Encuesta Nacional de Hogares. 





bierno y en servicios financieros y, de otra parte, el 

estancam iento de los ingresos en el sector de la 

construcción desde 1995. 

La dinámica de los ingresos laborales vista por ni­

ve les educativos ofrece otra perspectiva. Si bien al 

comenzar los noventa los ingresos labora les se 

incrementaron en todo los ni ve les educativos, esta 

tendencia no se mantuvo. De hecho, desde 1994 se 

comenzó a percibir un estancamiento de los ingresos 

laborales en todos los nive les educativos con ex­

cepción de los univers itar ios, y desde 1996 se ha 

empezado a producir una ca ída esca lonada de los 

ingresos sa lari ales, excepto los trabajadores con 

educac ión universitaria incompleta o politécnica y 
comp leta. La dinámica sa larial experimentada desde 

1996 es un indicio de que los ingresos de los traba­

jadores menos educados están más asoc iados al c i­

clo económ ico que el de los grupos de trabajadores 

con más educación. De otra parte, el aumento sos­

ten ido de los sa larios de los más educados, espec ial­

mente de trabajadores con educación universitari a 

completa en relación con todos los otros ni ve les 

educat ivos (Gráfico 5), indica que, tanto debido a 

la recompos ición sector ial hac ia sectores transables 

como a los camb ios tecno lógicos induc idos por el 

proceso de reformas, la demanda relat iva por mano 

de obra ca li ficada ha aumentado, y qu izás que la 

oferta de trabajadores con alto ni ve l educativo no 

ha respondido al mismo ritmo a estos cambios en la 

composic ión de la demanda laboral. 

La dinámica salarial contrasta con el comportam ien­

to del sa lario mínimo, que después de descender 

un 6% a com ienzos de la década (entre 1985-1989 

y 1991 -1 992) se ha mantenido relativamente estable. 

Como resultado de este comportamiento del sa lario 

mínimo y de l aumento de los sa larios medios, la 

proporción de la población por debajo del sa lari o 

mínimo ha descend ido. En efecto, la O IT (1998) ha 

estimado que el porcentaje de trabajadores asa la-
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ri ados con ingresos in fe riores a dos sa lari os mínimos 

lega les ha pasado de representar cerca de 80% de 

la mano de obra en 1990 a 63% en 1997 . 

V. FUNCIONES DE DEMANDA LABORAL Y REN­

TABILIDAD DE LA EDUCACION 

A. la demanda laboral 

Las consideraciones anteriores pueden complemen­

tarse con un análi sis más formal de los efectos de 

las reformas económicas de com ienzos de la década 

de los noventa y del posterior ajuste de la econom ía 

sobre las elastic idades de los determ inantes de la 

demanda de mano de obra, ta nto por sector econó­

mico como por nive l educativo de la fuerza laboral. 

Rec ientemente, var ios trabajos han estimado fun­

ciones de demanda labora l para cada una de las 

grandes ramas de actividad económ ica17
• El trabajo 

de Vivas et al (1998) encontró para el período 1984-

1996 que la elasticidad emp leo-producto para el 

sec tor industri al y el comercio era cercana a la uni­

dad en el largo plazo, y que las elasticidades empleo­

sa lari o eran bastante inferiores, -0,1 5 y -0,3 7, res­

pectivamente18. Sus resultados econométri cos arro­

jan, sin embargo, pocas luces sobre los camb ios en 

17 Los trabajos aquí seña lados so lo se refieren a aquellos don­
de las demandas labora les se estiman a nivel de un dígito de la 
clasi fi cac ión CIIU y que utilizan la Encuesta Nacional de Hogares. 
A nivel industria l hay var ios trabajos que han estimado funciones 
de demanda laboral a nive l sectorial y que han uti l izado la En­
cuesta Mensual y Anual Manufacturera. Véase al respecto Garay 
et. al. (1998), Ramírez y Nuñez (1999) y j. Tovar (1996). El pri­
mero y el tercero contienen una discusión sobre los efectos que 
ha ten ido la apertura económica sobre la demanda laboral. 

16 Los resu ltados de las estimaciones ele la elast ic idad empleo­
sa larios en la industria, se refiere a los obtenidos utilizando la En­
cuesta Nacional de Hogares, ya que alternat ivamente los autores 
obti nen estimaciones mucho más elevadas al utili zar la Muestra 
Mensual Manufacturera, que fluctC1an en tre -0,38 y -1 , 15, en el 
caso de los sa larios, pero que no difieren sustancialmente en el 
caso del producto. 



elasticidades al introducirse las reformas 19
. Para los 

demás sectores estiman elasticidades de corto plazo, 

ya que no encuentran relaciones de co integrac ión 

entre las distintas variab les. En este caso, sus resul­

tados arrojan una elastic idad empleo-producto que 

fluctúa entre un máximo de 0,62 para el sector elec­

tricidad, gas y agua y un mínimo de 0,13 en el sector 

transporte, y que fluctúa en el caso de la elasti c idad 

emp leo-sa lario entre -0,29 para los servicios del 

gobierno y -0,1 O en el sector de servicios comuna les. 

La OIT (1998) por su parte, avanza sign ifi cativamen­

te con respecto al estudio anter ior, al estimar func io­

nes de demanda labora l por sectores, no solo para 

el empleo total sino también d iferenc iando entre 

emp leo cali ficado y no ca lifi cado20
. Este ejerc icio 

les permite encontrar que para el período 1984-

1997 la elasticidad emp leo-sa lario de largo plazo 

fue sistemáticamente más alta para los trabajadores 

no ca lifi cados (cuyo rango oscila entre -0,16 en la 

industria y -0.72 en el comerc io) que para el emp leo 

total de cada sector (cuyo rango fluctúa entre -0,08 

para la industria y -0.65 para el comerc io)2 1
. No obs­

tante, no encuentran una elasticidad emp leo-salari o 

significativa para los trabaj adores ca lifi cados . Los 

resu ltados de este estudio con respecto a la elastic i­

dad empleo-producto de largo p lazo son más hete-

19 La forma como estos autores tratan de capturar el ca mbio en 
las elasti c idades de largo plazo después de introducidas las re­
form as no parece ser adecuado, porque para es tablecer los cam­
bios en las elasticidades comparan los resultados generales de 
un ejercicio de cointegración con los de una especifi cac ión 
igual pero que incluye una variabl e fi cti cia exógena en el vector 
de co integración para el período 1991-1996. 

20 La ca lificación en este caso depende de la profesión u ofi­
c io, y no por ni ve l educa ti vo. 

21 Las estimac iones de este es tudio para el sector industri al 
empleando la Mues tra Mensual manufacturera no diferenc ian 
entre emp leo ca lificado y no ca li fi cado y los coefi c ientes son 
sustancialmente di stintos. La elastic idad del empleo con respecto 
al producto es menor (0,2 6), con respecto al salario es muy su­
peri or (-0,38) y con respecto al costo de uso de capital es -0,41. 

rogéneos. En la industria la elasticidad es más alta 

para los trabajadores calificados (1 ,42 vs. 0,96 de 

los menos cal ificados) mientras que en el comercio 

y el sectorfinanciero la relac ión es a la inversa, esto 

es, menor elasticidad para los más cal ifi cados (1,15 

y 0,97 para cada sector, respect ivamente) que para 

los no cal ifi cados (1,61 y 1,5 7). No obstante, el tra­

bajo de la OIT no realiza ningún intento por esta­

blecer si han habido cambios en las elastic idades 

del emp leo una vez introducidas las reformas. 

Con el objeto de estimar el impacto de la apertura 

sobre la demanda de emp leo se partió de una 

forma funcional tradicional sim ilar a la de estos 

estud ios, que estab lece que la demanda de emp leo 

en cada uno de los sectores de activ idad económ ica 

(Ld ) es función directa del producto de cada sector 
1 

(Q ) e inversa de los costos reales de la mano de 
1 

ob ra (W ), medidos como el salario promedio de 
1 

cada sector deflactado por el índice de precios al 

productor. Fuera de ello, las espec ificac iones u ti 1 i­

zadas suponen que ex isten los costos de ajuste, 

capturados por el ni ve l de emp leo rezagado, y que 

la demanda de mano de obra depende también del 

salario relativo, medido con respecto al conjunto 

de la economía (w = W!Wf2. El primero de estos 
1 1 

factores busca capturar la fl exibili dad del mercado 

laboral23
, mientras que el segundo se incorporó con 

el fin de contro lar pos ibl es efectos de sust itución de 

mano de obra, en particular desplazamiento de la 

oferta por m o vi 1 idad de la fuerza laboral entre 

sectores. La func ión estimada es, por lo tanto: 

(1) 

22 En las estimac iones se incluyó también como vari able expli­
ca ti va a la ta sa de ca mbio rea l. No obstan te, los resultados co­
rrespondientes fueron poco sa ti sfactori os. 

23 Bentoli la y Sa int-Paul (1992 ) y Sainl-Paul (1996) . 
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Adicionalmente, se tuvieron en cuenta dos aspectos 

fundamentales, que surgen de una observación deta­

llada de las encuestas de hogares. En primer térm ino, 

las elasticidades de la demanda de mano de obra 

con respecto al producto y al salario varían depen­

diendo del nivel educativo de los trabajadores. Ello 

se ilustra en el Gráfico 6 para el sector industrial, 

pero una observación similar es vá lida para todos 

los demás sectores. En segundo lugar, dichas elas­

ticidades han cambiado a lo largo del tiempo, en 

particular, como resultado de las reformas econó­

micas. Nuevamente, el Gráfico 6 sirve como ilustra­

ción. En él se presenta la relación empleo-producto 

y empleo-salarios diferenc iado dos períodos 

distintos: el que precedió a la apertura económica 

(entre 1984 y el tercer trimestre de 1991) y el que lo 

sucedió (a partir del último trimestre de 1991 ). De 

el parece inferirse, en particular, que al comenzar 

la década de los noventa, co incid iendo con la aper­

tura, hubo un cambio estructura l en las elasticidades­

ingreso de la demanda por trabajadores más edu­

cados y, posiblemente, de la mayoría de las elast i­

cidades-salario24. 

Dada las diferencias de la dinámica de la demanda 

laboral tanto por sector como por nivel educativo y 

suponiendo que la demanda por trabajo en cada 

nivel educativo tiene una dinámica propia que 

afecta, con mayor o menor intensidad, a la demanda 

de trabajadores de todos los sectores económicos, 

se optó por una estimación por el método de regre­

siones aparentemente no relacionadas, SUR25, esto 

es, para cada nivel educativo se estimaron simul-

24 Esta nueva dinámica parece haber sido alterada recien­
temente. En efecto, la evidenc ia para algunos sectores -no pre­
sentada aquí- sugieren que hay un nuevo cambio en las relaciones 
a partir de 1996. 

25 Este método es muy útil para modelar var iables que pueden 
tener cierto grado de endogeneidad, como es en este caso el em­
pleo, el producto y los salarios. Véase Pyndick y Rubinfeld (1991 ). 
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táneamente las demandas de mano obra de todos 

los sectores económ icos. Con ell o, se supuso que la 

demanda por trabajadores de un nivel educativo en 

un sector no es independiente de lo que ocurre con 

la demanda de trabajadores de ese mismo nivel edu­

cativo en los demás sectores. Adicionalmente, para 

capturar los camb ios en las elasticidades se optó 

por estimar un modelo que muestra quiebres en las 

elasticidades en el tercer trimestre de 1991, es decir, 

a partir de la cu lminación del proceso de apertura 

comercial. De esta forma se trata de obtener los po­

sibles cambios en las elasticidades de cada una de 

las variables explicativas para el período que siguió 

a la apertura. 

Al incorporar estos aspectos en la especificación de 

la función de demanda laboral se procedió a estimar 

la sigu iente función: 

rU - f3U f3ij rU f3U( rU rU ) D Ld - / + 2 L/ -/ + 3 L¡ - LJ99/:3 t - J 
(2) 

+f3JWU + {3g (~U- W/~9I·3)D 

+f3ijQij + f3U(QU _ Qij )D 
8 9 1 /99/:3 

f3 U ij f3U U u D U + IJW + !2(Wt -WI991:3) +V 

donde i =1 ,2,3,4,5 es el nivel educativo26 para cada 

sector económico j =1 ,2,3,4,5,6,727 y donde: 

O= 1 si t > 1991:3 y O en todos los demás casos. 

Los resultados de las estimaciones se presentan en 

el Cuadro 728. De él se desprenden var ios conclu ­

siones. En primer lugar, las variables explicativas 

26 Primaria (1 a 5 años de educación), secundaria incompleta 
(6 a 1 O años), secundaria completa (1 1 años), universitaria in­
completa o politécnica (12 a 15 años) y universitaria completa 
(16 y más años de educación). 

27 Industria manufacturera; electricidad, gas y agua; construc­
ción; comercio; transporte; servi cios financieros; y otros servic ios. 



Gráfico 6. RELACIÓN DEL EMPLEO INDUSTRIAL POR NIVELES DE ESCOLARIDAD CON RESPECTO 
AL PRODUCTO Y A LOS SALARIOS 
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Nota: Puntos negros corresponden al período anterior a la apertura : 1994:1 - 1991:3. 
Puntos blancos corresponden al período anterior a la apertura: 1994:1 - 1991:3. 

Fuente: Encuesta Naciona l de Hogares. 
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Gráfico 6. RELACIÓN DEL EMPLEO INDUSTRIAL POR NIVELES DE ESCOLARIDAD CON RESPECTO 
AL PRODUCTO Y A LOS SALARIOS 
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Puntos blancos corresponden al período anterior a la apertura: 1994: 1 - 199 1 :3. 

Fuente: Encuesta Nac ional de Hogares. 

más relevantes de la demanda labora l en todos los 

niveles educativos y sectores son el nivel de pro-

26 Para elegir las regres iones más significativas, se rechazaron 
aquéllas en las cua les las variab les explica tivas tenían el signo in­
correcto, incluyendo aquell os casos en que la suma de los coefi­
cientes de una variable durante el período base y marginal tenía 
igualmente el signo incorrecto. Por otra parte, en el caso de los sa­
lari os rea les y relativos, se selecc ionaron las regres iones en las 
cua les el signo estimado era el correcto, independientemente de 
su significa ncia estadíst ica, en tanto que para el producto y el em­
pleo rezagado, que son las dos variables cuya sign ificancia estadísti­
ca es más consistente, sólo se incluyeron cuando la variab le estimada 
era estadísticamente significativa con más del 90% de confianza. 
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dueto y los costos de ajuste. Sin embargo, sus efec­

tos no son homogéneos por grupos educativos, ni 

por sectores o subperíodos. En concordancia con el 

rec iente estud io de la OIT (1998), los resu ltados 

sugieren como tendenc ia general que la elasticidad 

empleo-producto es más alta para los trabajadores 

más educados. Por otra parte, salvo en el caso de 

los trabajadores con educación primaria, estas elas­

tic idades disminuyeron sustancialmente con la 

apertura económica. El efecto fue particularmente 

fuerte para los trabajadores con educación secunda­

ria incompleta en la industria, el comercio, los ser-



Cuadro 7. FUNCIONES DE DEMANDA LABORAL, 1984:3- 1998:1 
(Estimaciones para cada nivel educativo por seemingly unrelated regression equations) 

lndustriaa Electricidad Construcción Transporte Comercio Servicios Otros 
gas y aguaa financieros servicios 

Primaria 
Constante 
Empleo rezagado 

Período completo 
Efecto margina l 1991:4-1998:1 

Salarios 
Período completo 
Efecto marginal 1991:4 -1 998: 1 

Producto 
Período completo 
Efecto marginal 1991:4- 1998:1 

Salarios relativos 
Período completo 
Efecto marginal 199 1:4 - 1998: 1 

P.' 

Secundaria completa 
Constante -3,29'" -5,82'" 
Empleo rezagado 

Período completo 0,70*** 0,26 .... 

Efec to margina l 1991:4- 1998: 1 0,06*** 
Salarios 

Período completo 
Efecto margina l 1991 :4 -1998:1 -0,2 4 

Producto 
Período completo 0,65"' 1,63 ... 

Efecto marginal 1991 :4 - 1998:1 -0,87 •• 

R' 0,98 0,72 

Universitaria completa 
Constante -4,62 ... -2,36 
Empleo rezagado 

Período completo 0,59•** 0,28 ..... 

Efecto marginal 1991 :4- 1998: 1 
Salarios 

Período completo 
Efecto marginal 1991 :4 - 1998:1 -0, 11 

Producto 
Período completo 0,87' .. 1,13"' 
Efecto margi nal 1991 :4 - 1998:1 

R' 0,90 0,59 

* Significativa al 90%; ... Significativa al 95%; ..,.. .. Sign ificativa al 99%. 

a Los coeficientes para cada variable son acumulativos. 
Fuente: Cálculos de los autores. 

vicios financieros y los otros serv icios. La d ism inu­

ción de la elastic idad emp leo-producto tamb ién se 

aprecia para trabajadores con educación secundari a 

completa en electricidad, gas y agua y en el comer­

cio, para los trabajadores con educac ión universi­

taria incompleta o politécnica en el sector de otros 

servicios, y para educación universitaria completa 

en el comercio (en serv icios financieros también 

5,15"' 11 .47"'' 11 ,01*** 5,21*** 8,93* .. 

0,56" " 0,25**' ... 

0,62 *** 

-0,07 . -0,07 
-0,08 -0,14 .. 

0,26*** 0,61"' 0,07 .. 

0,23**"' 0,67 ... 

-0,98 
0,75 0,60 0,46 0,58 0,67 

3,90 •• -2,88•** -7, 12"' 6,67 .... -0,72 

0,75*..- 0,71 ""'* 0,63 ... 0,34 *** 0,75'" 
0,28 ** 

-0, 13 -0,20 •• 

0,63 "' 1, 18*** 0,28 u 0,38 .. 
0,53 •• - 1,01*** 0,60'" 
0,91 0,94 0,97 0,9 1 0,96 

3,89*** -4,88*** -11 ,20*** -3,55 •• -2,51"' 

0,61'"" 0,58 " ' 0,58 "" 0,49' .. 0,44"" 
0,32 .. 

-0,14 . 
-0, 10 

0,92*"* 1,59**" 0,93*"* 0,92*** 
0,46 ... -1 ,22 ... -0,50 . 
0,71 0,85 0,92 0,93 0,95 

disminuye para este nivel educativo, pero sólo a 

corto plazo). Las excepciones más notorias a esta 

caída de la elasticidad empleo-producto durante la 

apertura se presentaron en el sector de la construc­

c ión, aunque también el de transporte en algunos 

niveles educativos, y en servicios financieros para 

trabajadores con educac ión secundar ia completa. 

A ni ve l globa l, los efectos de la apertura fueron 
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Cuadro 7. FUNCIONES DE DEMANDA LABORAL, 1984:3- 1998:1 (Continuación) 

(Estimaciones para cada nivel educativo por seemingly unrelated regression equations) 

Industria Electricidad Construcción Transporte Comercio Servicios Otros 
gas y aguaa financieros servicios 

Secundaria incompleta 
Constante 3,50'" 
Empleo rezagado 

Período completo 0,24*** 
Efecto marginal 1991:4 - 1998:1 0,11 .. 

Salarios 
Período completo 
Efecto marginal 1991:4- 1998: 1 0,05 

Producto 

Período completo 0,59"" 
Efecto marginal 1991 :4 - 1998: 1 -0,38 .. 

Salarios relativos 
Período completo 
Efecto marginal 1991:4 -1998: 1 -2 ,87*** 

R' 0,82 

Universitaria incompleta o politécnica 
Constante -2,70 •• -2 ,99 
Empleo rezagado 

Período completo 0,37*"'* 0,21 
Efecto marginal 1991:4 -1998:1 0,16"' 

Salarios 
Período completo -0,08 0, 13 
Efecto ma rg inal 1991:4 - 1998 :1 

Producto 

Período completo 1,00 *** 1,23"' 
Efecto marginal 1991:4 - 1998: 1 

R' 0,83 0,60 

Todos los niveles educativos 
Constante 7,70*** -1,96 
Empleo rezagado 

Período completo 0, 15 '" 0, 17 **"' 
Efecto marg inal 1991:4 - 1998:1 

Salarios 

Período completo 

Efecto margina l 199 1 :4 - 1998: 1 -0,25 -0,23 .. 
Producto 

Período completo 0,36"' 1,14*** 

Efecto margina l 1991:4 - 1998 :1 -0,66 **"' 
R' 0,13 0,64 

• Significativa al 90%; * * Significat iva al 95% ; *** Sign ifi cati va al 99% . 

a l os coeficientes para cada va riable son acumu lat ivos. 

Fuente: Cálculos de los autores. 

muy notorios sobre la elastic idad-producto del em­

pleo a corto plazo (un trimestre), que dism inuyó de 

0,89 a 0,38, pero mucho menos notori a sobre la 

elastic idad de largo pl azo, que se redujo de 1,11 a 

1 ,06. Dicha elastic idad disminuyó a corto p lazo en 

cas i todos los niveles educativos, pero a largo p lazo 

sólo para los trabajadores con educación secundari a 

incompleta y completa. 

102 COYUNTURA ECONÓM ICA 

4,96"' .... 0,23 2,77 .. 1,72 8, 16*** 

0,55*** 0,48 ••• 0,32 *** 0,21 .. 
0,35 0,72 *** 

-0,44 *** 
-0,06 0,3 1"" 

0,58'" 0,99'" 0,56'" 0,65 *** 
0,45 *** -0,74*** -0,40 -0,63 " ' 

-3,5 1*** 
0,79 0,90 0,86 0,77 0,93 

7,96*"* -0,40 1,93 .. -0,36 

0,34 *** 0,68'" 0,28 ' " 0,3 1*** 

0,32*** 0,56'" 

-0,14 

0,39*** 0,57'" 0,83"' 
1,96*** -0,53"' 
0,74 0,87 0,90 0,93 

- 16,80 * *"' - 10,74 *** -18,17 o m 

0, 15 *** 0,13 ** 0,1 5 ** 0,21 
0,60 '" 0,48*** 0,48 .. 0,44'" 

-0,26 -0, 18 -0,39 ** -0,05 

2,38*** 1,81 *** 2,45 0,89'" 
-1,8 1 *** -0,92 ••• -1,4 1 *** -0,5 1 *** 
0,85 0,79 0,83 0,99 

Con respecto a la dinámica labora l asociada a los 

costes de ajuste, se encontró que, en contra de lo es­

perado, las reformas no han aumentado la f lex ibi­

li dad del mercado laboral co lombiano. Por el con­

trario, según se refl eja en el aumento asociado al coe­

ficiente del empleo rezagado a partir de la apertura 

comercia l, la fl exibi lidad tendió a disminuir en va­

rios sectores y niveles educativos; la ún ica excepción 



a este patrón fue, de hecho, la de los trabajadores 

con educac ión secundaria completa en la industri a. 

De acuerdo con las estimaciones, no se encontró 

evidencia firme de efectos estadísticamente signi fi­

cativos de los sa lari os prop ios sobre la demanda de 

mano de obra para el conjunto del período. En 

efecto, esta variable no resultó ser estadísticamente 

signifi cativa en la mayoría de sectores y niveles 

educativos. No obstante, las elasticidades-sa lario pa­

recen haber aumentado con la apertura económica, 

espec ialmente para los trabajadores con educac ión 

secundaria completa y universitaria completa; la 

significancia estadística de algunos de estos cambios 

es, sin embargo, baja. Con pocas excepciones, las 

elasticidades son relat ivamente pequeñas, acordes 

con las estimadas en otros estudios. Cuando se esti­

man para el conjunto de la mano de obra, la elas­

ticidad-salario de corto plazo en el período post­

apertura es de -0.05 y la de largo plazo -0, 14. 

Finalmente, cabe señalar que no se encontró en ge­

neral un impacto significativo de los sa larios relativos 

sobre la demanda de mano de obra. En particular, 

esta variable só lo resultó tener el signo correcto para 

trabajadores con educación secundaria incompleta 

en la industria y el comercio. En estos dos casos par­

ticulares, la elastic idad estimada es elevada. 

B. la rentabilidad de la educación 

Los sesgos que ha generado la apertura económica 

hacia trabajadores con mayor ca lifi cación también 

son evidentes en la evoluc ión de los ingresos labo­

rales, según se desprende de la evolución de los sa­

lari os relativos en la Sección IV.D. Una manera de 

capta r estos cambios es est imar la evo lución de la 

rentab ilidad de la educac ión a lo largo del período 

ana li zado. La manera más apropiada de hacerlo es 

estimar una curva de sa larios (Bianchflower y Os­

wald, 1994) de la forma: 

(3) 

Donde Wes el ingreso laboral de cada individuo, X 

es el conjunto sus características socioeconóm icas 

(educación, edad, género, posición ocupaciona l, 

etc.), u es el desempleo de la región en la cua l se 

loca li za el individuo, i es un vector de va ri ab les f ic­

ticias para la rama de act ividad y tes un vector de 

variables ficticias para cada período, que recoge 

los efectos de otras variables coyunturales sobre los 

ingresos laborales. La metodol ogía para est imar la 

rentab ilidad de la educac ión es la de puntos de 

quiebre, o sp line (Creen, 1992), en la cua l se captu­

ran tanto cambios discretos que experimenta la 

rentab ilidad cuando se alcanza un nivel educativo 

superior, como las variaciones en la pend iente de 

la rentab ilidad para los siguientes niveles educativos. 

Los camb ios en la rentabi lidad de la educación se 

resumen en el Cuadro 8. Estos camb ios no han sido 

homogéneos ni tuvieron la misma dirección en to­

dos los grupos de trabajadores. Los menores nive les 

de rentabilidad de la educac ión se presentan en los 

trabajadores entre O y 4 años de esco lar idad (pr ima­

ri a incompleta), para quienes se ha reducido desde 

med iados de la década de los ochenta de 0,063 a 

0,050. La rentab ilidad de la educac ión para los tra­

bajadores entre 6 y 1 O años de escolaridad (secunda­

ria incompleta) ha experimentado la misma tenden­

c ia, aunque más marcada, pues la disminución fue 

de 0,086 a 0,057. Por su parte, la rentabilidad de la 

educación de los trabajadores con primaria com­

pleta se mantuvo alrededor de 0.09 entre 1984 y 

1997. La rentab ilidad de la educac ión de los traba­

jadores con secundaria completa ha permanecido, 

con algunas fluctuaciones, alrededor de 0,14. Por 

su parte, la rentabilidad de la educación de los tra­

bajadores con escolaridad entre 12 y 15 (univers i­

tari a incompleta o politécnica), es similar a la de 

los trabajadores con secundar ia completa, aunque 

con una tendencia ligeramente ascendente. Final-
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Cuadro 8. RENTABILIDAD DE LA EDUCACIÓN 

1984-1985 1986-1987 

Primaria Incompleta 0,063 0,062 
Primaria Completa 0,090 0,098 
Secundaria Incompleta 0,086 0,079 
Secundaria Completa O, 148 0,126 
Universidad Incompleta o politécnica 0,126 0,117 
Universitari a completa O, 195 0, 198 

Fuente: Calculas prop ios con base en Encuestas Nac ionales de Hogares. 

mente, la rentabilidad de la educac ión para el gru­

po de trabajadores con 16 o más años de escolaridad 

se situó alrededor del 0.19 entre 1984 y 1991. Sin 

embargo, partir de 1992 aumentó en forma conside­

rab le. Después de alca nzar temporalmente 0,27 en 

1992-1993, se estab ili zó en torno a 0,22. 

Las estimaciones muestran, así, que la rentab ilidad 

de la educación de los grupos que tienen ciclos in­

completos de educac ión ha experimentado una 

disminución importante. Por su parte, la de los tra­

bajadores con primaria comp leta y bachill eres ha 

permanecido más o menos estab le, aunque es mu­

cho más alta para el último grupo. La rentab ilidad 

de la educación de los grupos con educación univer­

sitar ia, aunque ha disminuido en los últimos años, 

es superior a la de los años ochenta . Estos resu ltados 

son consistentes con la brecha crec iente entre los 

ingresos de los trabajadores con educación univer­

sita ri a y el resto, a la cual hicimos alusión en la Sec­

c ión IV.D y exp li ca en gran parte el deterioro de la 

distribución del ingreso urbano en los úl timos años29
. 

VI. CONCLUSIONES 

Este trabajo anali zó los efectos que han tenido las 

reformas estructurales sobre el mercado laboral co-

29 Véanse, al respecto, Ocampo et al. (1998), Sánchez (1998) 
y Sánchez y Núñez (1998). 
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1988-1989 1990-1 991 1992-1993 1994-1995 1995-1 997 

0,061 0,057 0,059 0,051 0,050 
0,092 0,076 0,099 0,094 0,099 
0,070 0,069 0,070 0,058 0,057 
0,137 O, 134 0,146 O, 138 O, 151 
0,124 0,132 0,163 O, 136 0,141 
0,197 0,179 0,270 0,229 0,2 15 

lombiano. Estas reformas han incid ido de fo rma 

marcada en la estructura productiva del país. Desde 

el punto de vista de las fuentes de expansión de la 

demanda, el crecimiento pasó de esta r dominado 

por las exportac iones al finalizar la década de los 

ochenta, a estar determinado por la demanda interna 

durante el auge de 1992-1995 en un primera instan­

c ia por el gasto privado y posteriormente por el 

gasto del sector público. Uno y otro han experimen­

tado una desaceleración e incluso una contracción 

durante los años de ajuste posteriores, al tiempo 

que el sector externo se ha tornado nuevamente 

una fuente de expansión de la demanda. La eco­

nomía ha exper imentado al mismo tiempo ca mbios 

estructura les desfavorables. El crecimiento de la 

economía pasó a esta r comandado por los sectores 

productores de bienes y servic ios no comercia li za­

bies internac ionalmente, al tiempo que se produjo 

un marcado deterioro de los sectores transables, es­

pecialmente la agri cultura y la industria. 

Las repercusiones de estos cambios en el mercado 

laboral han sido significat ivos. La concl usión más 

importante es que la capacidad de la economía pa­

ra generar emp leo se deterioró notablemente. Éste 

no es, por lo demás, un fenómeno reciente, ya que 

también fue característico del espectacular auge de 

la demanda agregada en 1992-1995, pero entonces 

no se reflejó sobre la tasa de desempleo, dada la 

tendencia favorab le de la partic ipación labora l. Por 



sectores, el deterioro de la capacidad de generación 

de empleo ha sido notable en las actividades tran­

sables. Este comportamiento fue compensado du­

rante la fase de auge de la primera mitad de la dé­

cada por la respuesta pos itiva de las actividades no 

transables, pero este efecto favorable desapareció 

durante los años más rec ientes de ajuste. 

El pobre desempeño del empleo ha afectado fun­

damentalmente a los trabajadores de más bajo nivel 

educativo. No obstante, también ha incidido en los 

trabajadores con mayor esco laridad, para quienes 

tampoco se observa una clara dinámica generac ión 

de empleo que compense la ca ída de empleo para 

los menos educados. Estadísticamente, las el asti ci­

dades-producto de la demanda de mano de obra 

disminuyeron notablemente para los trabajadores 

con educac ión secundaria incompleta y completa. 

Estas tendencias refl ejan, sin duda, los efectos con­

juntos de la liberación comercial, del cambio tecno­

lógico, y quizás de desajustes entre el tipo de oferta 

de trabajo y la demanda requerida por el mercado. 

Los cambios en la estructura productiva han gol­

peado, en efecto, a los trabajadores menos educa­

dos, ya que la eliminación de empleo en los sectores 

transabl es afectó más a estos trabajadores, en tanto 

que el aumento de empleo en los sectores no tran­

sables tendió a favorecer a trabajadores con mayores 

ni ve les educativos. Por otra parte, el cambio pro­

ducti vo ha sido intensivo en capital y ahorrador de 

mano de obra de todos los nive les educati vos, aun­

que con mayor incidencia en la mano de obra de 

menor ca lificac ión. Los sesgos generados por la 

apertura económica hacia la demanda de mano de 

obra más educada se refl ejan también en la mayor 

rentabilidad de la educac ión para los nive les de es­

colaridad más altos y en el incremento de los ingre­

sos relativos de estos trabajadores, que ha presio­

nado adversamente la di stribución urbana de in­

gresos. 

Las funciones de demanda laboral estimada indican, 

por su parte, que no tiene sentido esperar que el 

mercado por sí mismo solucione el críti co prob lema 

de desempleo del país, espec ialmente porque la 

variable que debería rea lizar el ajuste según los pos­

tulados teóricos tradicionales -los sa lari os- no parece 

tener un efecto signifi cati vo sobre la demanda la­

boral. Hay, por supuesto, un espac io para la política 

económica y para la generac ión de empleo, que no 

depende excl usivamente de la desregulac ión del 

mercado laboral. Todos ellos pasan, como es obvio, 

por la reactivación de la actividad económica y, 

por ende, por la consolidac ión de unas tasas de in­

terés más bajas y una mejoría significati va de las ex­

pectativas empresariales de mediano y largo plazo. 
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Anexo 1. DESCOMPOSICIÓN SECTORIAL DE LA PRODUCTIVIDAD LABORAL, EL PRODUCTO PER CÁPITA Y LOS CAMBIOS DEL 
EMPLEO 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 91-92 92-93 93-94 94-95 95-96 96-97 91-94 94-97 91-97 

Relac ión empleo/ producto (bi=Li/ Xi) Crecimiento de la productividad laboral (pi*=-bi*) 

Agricultura 22 ,50 21,72 19,83 19,28 18,97 19,70 19,77 3,5 8,7 2,8 1,6 -3,9 -0,4 14,3 -2,5 12,2 
Minería 5,09 5,34 5,01 4,87 3,07 2,88 2,50 -4,9 6,2 2,7 37,0 6,2 13, 1 4,2 48,6 50,8 
Industr ia 13,27 12,92 14,33 13,64 13,64 12,2 1 11 ,52 2,6 -10,9 4,8 0,0 10,5 5,6 -2,8 15,5 13,2 
Electricidad, gas y agua 10,35 10,86 9,28 9,17 7,72 8,54 12,56 -5,0 14,6 1,1 15,9 -10,7 -47,0 11 ,3 -36,9 -21 ,3 
Construcción 28,66 27,79 29,15 26,48 26,72 22 ,61 23,42 3,0 -4,9 9,2 -0,9 15,4 -3,6 7,6 11 ,5 18,3 
Comercio 34,14 34,39 32,27 31,68 30,16 29,47 29,83 -0,7 6,2 1,8 4,8 2,3 -1,2 7,2 ,9 12,6 
Transporte 10,76 10,16 11,01 10,79 10,50 9,62 9,50 5,6 -8,3 2,0 2,7 8,4 1,3 -0,3 12,0 11 ,7 
Servicios fi nancieros 4,53 4,68 5,09 4,79 4,67 4,46 4,66 -3,4 -8,8 6,0 2,5 4,5 -4,7 -5,7 2,6 -3,0 
Servicios 32,35 30,69 31,24 30,45 28,95 27,29 27,74 5,1 -1,8 2,5 4,9 5,7 -1,6 5,9 8,9 14,3 
Total 18,69 18,28 18,25 17,56 16,94 16,21 16,25 2,2 0,2 3,8 3,6 4,3 -0,2 6,1 7,5 13,1 
Transables 16,78 16,22 16,04 15,45 14,99 14,60 14,19 3,4 1,1 3,7 3,0 2,6 2,8 8,0 8,1 15,4 
No transables 20,44 20,09 20, 13 19,2 4 18,46 17,41 17,75 1,7 -0,2 4,4 4, 1 5,7 -1,9 5,9 7, 8 13,2 

Producto per cápita (xi=Xi/ P) Crecimiento del producto per cápita xi• 

Agricul tura 0,0047 0,0046 0,0046 0,0046 0,0047 0,0046 0,0045 -3,1 1,2 -1,0 2,3 -1,6 -2,4 -2,9 -1,7 -4,6 
Minería 0,0010 0,0009 0,0009 0,0009 0,00 10 0,0011 0,0011 -5, 1 -3,6 -0,3 19,5 5,8 2,5 -8,8 29,7 18,3 
Indust ria 0,0045 0,0046 0,0046 0,0046 0,0046 0,0044 0,0044 3, 1 -0,4 -0,4 0,3 -4,4 0,7 2,4 -3,4 -1 ,1 
Electricidad, gas y agua 0,0002 0,0002 0,0002 0,0003 0,0003 0,0003 0,0003 -7,0 1 1,8 4,1 3,2 1,1 1,5 8,2 5,9 14,6 
Construcción 0,0006 0,0007 0,0008 0,0009 0,0009 0,0009 0,0009 5,9 15,9 17,0 2,4 -2 ,2 -2,0 43,5 -1,9 40,8 
Comercio 0,002 4 0,0024 0,0026 0,0027 0,0029 0,0028 0,0029 1,2 7,0 4,1 6,3 -2 ,1 1,2 12,7 5,3 18,7 
Transporte 0,0019 0,0019 0,0020 0,002 1 0,0021 0,0022 0,0022 4,0 2,3 3,8 2,9 2,7 3,3 10,4 9, 1 20,4 
Servicios fi nancieros 0,0032 0,0033 0,0034 0,0037 0,0040 0,004 1 0,004 1 2,2 3,2 10,9 6,4 2,9 1,4 17,0 11 ,O 29,9 
Servicios 0,0028 0,0030 0,002 9 0,0030 0,003 1 0,0034 0,0035 7,1 -1,0 1,8 5,0 7,5 2,2 8,1 15,3 24,6 
Tota l 0,0212 0,0216 0,0220 0,0227 0,0236 0,02 37 0,0239 1,6 2,0 3,1 4,1 0,5 0,7 6,8 5,4 12,5 
Transables 0,0102 0,0101 0,0101 0,0 100 0,0 103 0,0101 0,0101 -0,5 0,0 -0,6 2,9 -2, 1 -0,5 -1 ,1 0,2 -0,9 
No transables 0,0111 0,0115 0,011 9 0,0126 0,0133 0,0136 0,0138 3,5 3,7 6,2 5, 1 2,5 1,6 14,0 9,5 24,8 

Diferencial ponderado de la diferencia del producto per cápita (xi • -pi *) 
y la productividad laboral li (xi*-pi *) 

Agricultura -0,7 -0,7 -0,3 0, 1 0,2 -0,2 0,0 -6,6 -7,5 -3, 8 0,7 2,3 -2,1 -17,2 0,8 -16,7 
Minería 0,0 0,0 0,0 -0, 1 0,0 0,0 0,0 -0,2 -9,8 -3, 0 -17,5 -0,4 -10,6 -13,0 -19,0 -32,5 
Industria 0,0 0,6 -0,3 0,0 -0,9 -0,3 0,0 0,5 10,6 -5,2 0,3 -14 ,9 -4,9 5,2 -19,0 -14,3 
Electricidad, gas y agua 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,0 -2,0 -2,8 3,0 -12 ,7 11 ,7 48,6 -3,1 42,8 36,0 
Construcción 0,1 0,4 0,2 0,1 -0,4 0,0 0,0 2,9 20,7 7,8 3,3 -17,6 1,6 35,9 -13,4 22,5 
Comercio 0,2 0,1 0,2 0,1 -0,4 0,2 0,0 2,0 0,8 2,2 1,5 -4,3 2,4 5,5 -0,5 6,1 
Transporte 0,0 0,2 0,0 0,0 -0,1 0,0 0,0 -1 ,6 10,6 1,8 0,2 -5,7 2,0 10,6 -2,9 8,7 
Servicios financieros 0, 1 0,2 0,1 0,1 0,0 0,1 0,0 5,6 12,0 4,9 3,9 -1,6 6,1 22,7 8,5 32,9 
Servicios 0,2 0,1 -0,1 0,0 0,2 0,4 0,0 2,0 0,8 -0,7 0,0 1,8 3,8 2,2 6,4 10,4 

P.i\t-ikipacion sector ial del empleo (li=Li / P) Variación del empleo 1*=(1 !l) li(xi*·pi*) 

Agricu ltura 10,6 9,9 9,2 8,8 8,9 9,1 8,9 -1,6 -1,8 -0,8 0,1 0,5 -0,4 -4,3 0,2 -4,2 
Minería 0,5 0,5 0,4 0,4 0,3 0,3 0,3 0,0 -0,1 0,0 -0,2 0,0 -0,1 -0,1 -0,2 -0,4 
Industria 5,9 6,0 6,6 6,3 6,3 5,4 5, 1 0,1 1,5 -0,8 0,0 -2,2 -0,6 0,7 -2,8 -2,0 
Electric idad, gas y agua 0,2 0,2 0,2 0,2 0,2 0,2 0,3 0,0 0,0 0,0 -0, 1 0,1 0,3 0,0 0,2 0,2 
Construcción 1,8 1,8 2,2 2,4 2,4 2,0 2,0 0,1 0,9 0,4 0,2 -1,0 0, 1 1,5 -0,7 0,9 
Comercio 8,2 8,4 8,4 8,6 8,7 8,3 8,5 0,4 0,2 0,4 0,3 -0,9 0,5 1,1 -0,1 1,2 
Transporte 2,0 2,0 2,2 2,2 2,2 2, 1 2, 1 -0,1 0,5 0,1 0,0 -0,3 0, 1 0,5 -0, 1 0,4 
Servicios fi na ncieros 1,4 1,5 1,7 1,8 1,8 1,8 1,9 0,2 0,4 0,2 0,2 -0,1 0,3 0,8 0,4 1,1 
Servicios 9,0 9, 1 9,2 9,1 9,1 9,2 9,6 0,4 0,2 -0, 1 0,0 0,4 0,8 0,5 1,4 2,2 
Total 39,7 39,4 40,1 39,8 40,0 38,5 38,8 -0,5 1,8 -0,6 0,6 -3,5 0,9 0,5 -1,8 -0,5 
Transables 17,1 16,4 16,2 15,5 15,5 14,8 14,3 -1,6 -0,4 -1,6 0,0 -1,7 -1,1 -3,7 -2,8 -6,5 

o transables 22 ,6 23,0 23 ,9 24,3 24,5 23,7 24,5 1,0 2,1 1,0 0,6 -1,8 2,0 4,2 1,0 6,0 



Anexo 2. ELASTICIDADES DE LARGO PLAZO DE LA DEMANDA LABORAL 

Nivel educativo Industria 
·' 
Electricidad Construcción Transporte Comercio Servicios Otros Total 

gas y agua financiero servicios 

Elasticidad ingreso de largo plazo 
Primaria 

Período completo 0,00 0,00 0,00 0,00 0,26 0,61 0,09 0,43 
1991 :4 - 1998:1 0,00 0,00 0,54 0,67 0,26 0,61 0,54 0,43 

Secundaria incompleta 
Período completo 0,77 0,00 0,00 1 ' 12 0,99 0,81 0,83 1,36 
199 1:4 - 1998:1 0,24 0,00 1,01 1 ' 12 0,2 5 0,46 0,32 0,58 

Secundaria completa 
Período completo 2, 17 2,21 0,00 2,16 3,20 0,43 1,48 2,79 
1991:4- 1998:1 2,7 1 1,03 2, 10 2,16 1,85 1,34 1,48 2,25 

Universitaria incompleta o politécnica 

Período completo 1,60 1,56 0,00 0,00 1,22 0,79 1,20 2,09 
1991:4- 1998: 1 1,27 1,56 0,00 2,97 1,22 0,54 0,24 2,27 

Universitaria completa 
Período completo 2,1 1 1,57 0,00 2,19 3,81 1,8 1 1,65 2,87 
1991:4- 1998:1 2,1 1 1,57 1,17 2,19 0,89 2,24 1,65 2,78 

Elasticidad salarios .de largo plazo 
Primaria 

Período completo 0,00 0,00 0,00 0,00 -0,07 -0,07 0,00 0,00 
1991:4 - 1998: 1 0,00 0,00 0,00 -0,08 -0,07 -0,07 -1,09 -0,29 

Secundaria incompleta 
Período completo 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 -0,5 6 0,00 
1991:4 - 1998: 1 -0,06 0,00 0,00 0,00 -0,06 0,00 -1,75 -0,28 

Secundaria completa 
Período completo 0,00 0,00 -0,49 0,00 0,00 -0,30 0,00 0,00 
1991:4 - 1998:1 0,00 -0,32 -0,49 0,00 0,00 -0,30 0,00 -1,05 

Universitaria incompleta o politécnica 
Período completo -0, 13 -0,17 0,00 -0,2 1 0,00 0,00 0,00 0,00 
1991:4- 1998:1 -0, 17 -0,17 0,00 -0,2 1 0,00 0,00 0,00 -0,45 

Universitaria completa 

Período completo 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 -0,28 0,00 0,00 
1991:4- 1998: 1 0,00 -0,16 -0,26 0,00 0,00 -0,75 0,00 -1 ,05 
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